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Editorial

El portavoz del ALF en Inglaterra Robin Webb, escribe
para Sombras y cizallas.
�Liberación Animal�... ¿una idea de locos por la libertad o una
lógica extensión de nuestra creencia en que todos los humanos
merecemos la misma consideración? Albert Schweitzer pensaba
que hasta que nuestro círculo de la compasión no incluyese a
todos los seres vivos, no conoceremos la paz. Este es un buen
comienzo.

Hace cientos de años, a las mujeres y a las otras razas se les
consideraba inferiores, una propiedad que podía ser explotada,
se les podía utilizar hasta que fuese necesario. ¿Por qué? Porque
había un poder capaz de hacerlo, y como sabemos, el poder abso-
luto lo corrompe todo. Esa corrupción permitía la esclavitud,
permitía que a la mujer y a las minorías étnicas (incluso en su
tierra nativa) se le negase el derecho al voto o cualquier derecho
legal. Permitía los horrores de los campos de concentración en la
Alemania nazi, hoy transformados en la desesperación de los
campos de refugiados en Palestina y otras zonas del mundo.

Ahora echemos un vistazo hacia la explotación no humana y
observemos cómo han sido olvidados:

¿Quién necesita pieles? Las expediciones polares usan abri-
gos sintéticos, que les proporcionan mejores cualidades térmi-
cas, inutilizando el argumento del calor. Quienes afirman que
�les hace sentir bien�, deberían plantearse que si les gusta más el
tacto de las pieles de animales despellejados al de los brazos de
un humano amigo, entonces algo va realmente mal. Esas pertur-
badas necesitan ayuda urgente de un buen psiquiatra.

Los amantes de los deportes sangrientos hace ya mucho que
se quedaron sin el argumento de controlar las plagas. Matan por
diversión, por el placer de ver sangre. En mi definición de depor-
te, las dos partes o equipos conocen y aprueban las normas.
¿Quién ofrece al zorro, ciervo,... las reglas del juego? El toro de
�lidia� no conoce la norma que permite que se le haga la visión
borrosa, o por qué se le pone ante la cobardía del torero. Cuando
se caza con perros, estos van más lentos que su presa, pero tie-
nen más resistencia. Esa es toda la emoción de la persecución.
Para cazar con armas y pescar, el cazador va equipado con esco-
peta, visión nocturna, caña de pescar, ropa especial... y todo esto
cuando supuestamente somos superiores. ¿Deporte o sadismo?
Creo que ya sabes la respuesta.

¿Circos? Admiro la habilidad del equilibrista, el trapecista, y
las bromas de los payasos, con los que me divierto mucho. No
necesito ver a animales hacer trucos antinaturales bajo el temor
a un castigo. Uno de los artistas de circo más conocidos era el
payaso Coco. Él pensaba que los circos eran sólo para humanos
y que no se debía explotar animales con la excusa de la tradición.
Su hija, Tamara Asan, hizo su idea realidad. Si alguien tan meti-
do en la tradición del circo, decía que los animales no pertenecí-
an a ese mundo, ¿quién soy yo para contradecirle?

Hay dos argumentos que defienden los zoos. En ambos casos
se justifica el encarcelamiento sin juicio. Uno exhibe a los anima-
les porque es �educativo�. ¿Cómo se puede comparar a una cria-
tura rota tras las rejas con las que podemos ver en los documen-
tales de naturaleza, en su ambiente natural?

El otro argumento dice que los zoos conservan especies en
�peligro�, y que luego se pueden reintroducir. ¿Quién las ha
puesto en peligro? ¿Quién destruye la naturaleza? Supongamos
que una tribu amazónica está en peligro por la destrucción de la
selva. ¿Deberíamos obligar a unos pocos de sus miembros a vivir
en una cárcel de Canadá (por ejemplo), y mantener así a sus
generaciones venideras hasta que en el futuro sus descendientes
puedan reintroducirse en la selva recuperada? Si tu respuesta ha
sido �¡No!�, ¿por qué deberíamos hacerlo con otras especies?

Los animales de compañía son unos de los más maltratados,
aunque de forma menos evidente. Los perros con pedigree se
crían como un negocio, la base de la explotación animal. Los jue-
ces en concursos caninos se fijan en un aspecto del perro y se
exagera esa cualidad generación tras generación. Por ello apare-
cen problemas respiratorios, cardíacos, en la espalda, irritación
ocular y otras anomalías. Son sometidos a horribles abusos, sólo
hay que leer los periódicos. Y los que tienen más suerte, ¿en bue-
nos hogares? Incluso estos no son libres del todo. No pueden
comer a no se que les demos comida, no salen de un cuarto si no
les abrimos la puerta y no se socializan con sus amigos si no les
quitamos la correa.

La vivisección es un sinsentido científico, con innumerables
resultados negativos. La penicilina, tan beneficiosa para los
seres humanos, quizá nunca se hubiese usado si se hubiese tes-
tado en cobayas. Las mata. Aunque, por supuesto, la compañía
para testarla contratada hubiese persistido hasta conseguir los
resultados que necesitaba la empresa contratante. ¿Quieres
pruebas de que el azúcar es mortal? Te las daremos. ¿Quieres
pruebas de que no lo es? También te las podemos dar. Así fun-
cionan las empresas de �investigación� La trágica talidomida,
antes del desastre había sido testada en ratas preñadas, ratonas,
perras, cerdas, primates, huronas y armadillos. Solo se observa-
ron malformaciones fetales en una raza de conejo. Sin embargo,
la industria farmacéutica ha usado el desastre como argumento
para aumentar la experimentación animal!

La cría de animales para comida es una anormalidad en la
Tierra. Hay hambruna mientras las tierras fértiles se dedican a
cultivos lucrativos como el café o el tabaco. Tres cuartas partes
del grano que importamos va destinado a alimentar animales de
granja. Ese grano podría aliviar el hambre en el mundo si en esos
campos se hubiesen cultivado cereales. Hacen falta 10 Kg de pro-
teína en grano para obtener 1 Kg de proteína cárnica. ¿Crees que
sale rentable? No olvidemos los pobres animales que son criados
como monstruos incapaces de sobrevivir en la naturaleza.
Usemos las tierras para cultivar cereales, distribuyámoslos bien
y desaparecerá el hambre. Dejemos que las tierras sobrantes
retomen su estado natural para que nuestros hermanos ye her-
manas de otras especies puedan vivir sin la intervención huma-
na.

Esto han sido las razones prácticas. Sobre ellas está el argu-
mento moral de que no tenenos derecho a utilizar a las otras
especies solo porque tengamos el poder de hacerlo, igual que no
tenemos el derecho a usar otras razas como esclavas.

Cada individuo, sin importar su género, raza, o especie,
merece un respeto y se le debe dejar vivir su vida en paz. El océ-
ano, la tierra y el cielo debe proporcionaros libertad a todos, en
lugar de ser el dominio de los poderosos en una Tierra de huma-
nos. Las vías de conseguir esto son muchas, pero todas ellas son
importantes. Nuestras hermanas y hermanos no saben liberarse
a si mismos. Si los animales pudiesen defenderse hubiésemos
visto ya muchos explotadores muertos. Incluso Gandhi dijo que
si tenía que escoger entre violencia y cobardía, elegiría violencia.
Trabaja tu manera, de la forma que consideres más eficaz y sin
criticar a quienes escojan otro camino. Para nuestros hermanos
no humanos, absolutamente cualquier cosa hecha con el propó-
sito de la liberación animal, es bien recibida. Así que avancemos
unidos ahora, luchemos la última batalla y consigamos el
mundo basado en la paz y la justicia que se les ha negado a los
indefensos e inocentes.

¿A que esperas...?
Robin Webb

Esta revista no pretende incitar a realizar actos ilegales, nuestro único objetivo es informar. No podemos res-
ponsabilizarnos de las malinterpretaciones del lector
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Las dos hijas y la madre de la familia
Phipps son muy conocida en el movimien-
to por su total dedicación a los animales
oprimidos, por participar en todo tipo de
campañas y por no rechazar ninguna vía
de lucha. Ahora dos siguen adelante (a
pesar de la avanzada edad de la madre,
Nancy, pero, desgraciadamente, Jill, una
de las hijas, ya no está entre nosotros.
Aquí tienes la historia de lo que pasó. Tú
decides cómo recordarla. 

Extraído de www.alfsg.org.uk

En el invierno de 1994 se estaban
enviando por avión terneras aterrorizadas
desde Coventry para acabar sus vidas en
jaulas holandesas. Un grupo de personas
empezó a protestar en la entrada del
aeropuerto. Jill era una de ellas.

Si un camión de ganado aparecía por
la carretera dirigiéndose hacia las puertas
del aeropuerto, ella corría hcaia él y grita-
ba al conductor que pensase el sufrimien-
to que creaba. La escasa policía que había
simplemente trataba de sujetar a quienes
hacían esto.

El 1 de febrero de 1995 había unos 76
policías y unos 32 manifestantes. Jill y
unas pocas más eludieron el fuerte con-
trol policial, casi todos los que lo consi-
guieron estaban en una furgoneta situada
en la parte de atrás. Vieron venir un
camión. Cualquier conductor hubiese
parado hasta que fuese seguro continuar,
pero Stephen Yates siguió adelante sin
ningún cuidado.

�Jill fue atropellada y murió de camino
al hospital. Nuestra madre, Nancy estaba
con ella. El conductor nunca fue procesa-
do, ni siquiera por conducir sin cuidado.
En su informe la policía declaró que las

acciones de los activistas habían sido pla-
neadas por un experto y que ese día habí-
an sido muy efectivas.� Zab Phipps (her-
mano de Jill)

Finalmente la campaña consiguió
detener las exportaciones.

Lo que sigue a continuación fue
escrito por una amiga de Jill para el
ALFSG-UK

Conocí a Jill en 1983-84. Ella, su
madre Nancy y unos pocos más habían
montado una mesa informativa en
Coventry. Entré en contacto con sabotea-
dotes de la caza y otros
grupos por la liberación
animal, aunque no me
involucré por razones
de salud.

Cuando empezó la
campaña de Coventry
me di cuenta de que
tenía que estar ahí.
Entré a formar parte de
la protesta del aero-
puerto intentando no
perder ningún vuelo.
Jolley enviaba aviones
llenos de terneras ocho
veces al día.

La noche anterior a la muerte de Jill la
pasamos en el aeropuerto. Yo acababa de
regresar de una marcha de cuatro días
desde Coventry hasta el parlamento para
hacer presión a los inútiles políticos, aun-
que no se consiguió nada.

Habíamos conseguido hacer tanta
presión a Jolley que uno de sus Boeing
737 tuvo un accidente buscando una vía
libre.

Pasamos la vigilia nocturna del 31 de
enero bajo una lluvia intensa, aunque

afortunadamente teníamos mi furgoneta.
Hablaba con Jill de muchas cosas del
mundo, de sus problemas, de los estúpi-
dos granjeros, etc. Creo que tanto Jill
como yo teníamos claro que no traería-
mos más niños a esta pesadilla.

El 1 de febrero me encontré con Jill en
el aeropuerto sobre las 15:00. Estuvimos
charlando y le enseñé un perro lobo que
había adoptado. Ella estaba muy conten-
ta, había dejado de fumar y tenía sus
asuntos solucionados. Estábamos menta-
lizadas en derrotar a Barnett Jolley.
Cuando supimos que venía el camión

pasamos a los policías (había 90
policías en el lugar).

Pretendíamos encadenarnos
otra persona y yo al camión para
detenerlo. La última conversación
que tuve con Jill fue que detendrí-
amos el camión el mayor tiempo
posible, iríamos a casa, nos toma-
ríamos un te y volveríamos al aero-
puerto más tarde. La última vez
que vi a Jill  fue cuando intentaba
encadenarme al retrovisor del con-
ductor. Fui atrapada por la policía y
me llevaron con el grupo principal
de manifestantes. Eso fue media
hora antes de que se confirmase

que habían matado a Jill.
Nunca he estado tan derrumbada

como tras la muerte de Jill. Nunca me
olvidaré de quienes esclavizan a los ani-
males y, hasta cierto punto, de quienes
comen carne, ya que también son cómpli-
ces. Si el negocio de la muerte y crueldad
hacia los animales no existiese, no hubié-
semos tenido que manifestarnos.

Nunca olvidaré a Jill y la querré siem-
pre.

Pam Brown

15 de enero de 1964 - 1 de febrero de 1995

Diez años sin Jill

Los distintos tipos de activistas
El 14 de noviembre, en Suecia, detuvieron a una persona que

había roto el escaparate de una peletería. Dentro del movimien-
to por la liberación animal sueco nadie le conocía, ni había oído
hablar de él. Se trataba de un activista anónimo, que de camino
al bar en el que había quedado, se encontró una tienda de pieles.
No necesitó que le explicasen lo que tenía que hacer, sabía que
ese era el negocio de un@s verdug@s que se lucraban despelle-
jando animales y vendiendo sus restos. Su buen corazón le guió
hacia el camino correcto.

Un mes antes había aparecido una curiosa noticia en los
periódicos italianos. Dos niñas de doce años, mientras paseaban
por un bosque de Scandicci (Florencia), se habían encontrado el
coche aparcado de un cazador. Su amor hacia los animales les
impidió quedarse quietas ante los asesinatos que se estaban pro-
duciendo a pocos metros. Decidieron expresar su opinión
haciendo pintadas sobre el coche del mercenario.

Ante estos dos ejemplos, nos encontramos el caso contrario.
Es frecuente ver gente dentro del mundo alternativo que se posi-
ciona abiertamente a favor del FLA, con camisetas y parches.

Sin embargo, cuando se cruzan con una granja, no se paran a
pensar cómo se encuentran los animales ahí enjaulados. No se
plantean que si ell@s quisiesen, esos animales podrían ser
libres. Ni siquiera se plantean que ell@s también pueden romper
el escaparate de una peletería o hacer una pintada en el coche de
un cazador.

Aquí se ve perfectamente la diferencia entre quien siente la
liberación animal desde
lo más profundo de su
corazón, y quien sólo lo
ve como una estética. El
FLA está formado por
gente de la calle que
sufre de verdad al saber
que día a día nuestra
especie acaba con la
vida de millones de ani-
males. Está formado
por niñas de doce años
y por activistas anóni-
mos. 

Jill en el aeropuerto
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TOCADO Y HUNDIDO
EL ALF BELGA CIERRA UNA GRANJA DE VISONES Y

ZORROS EN UNA SOLA ACCIÓN

Extraído de www.nocompromise.org
Fotos de CAFT-UK 
Fue enviado por miembros del ALF belga el
11 de agosto de 2004.

Cansad*s por la forma en que los
animales son tratad*s en nuestra socie-
dad y conscientes de que podíamos
hacer algo al respecto, fuimos a una
granja de visones en Middelburg
(Bélgica) con grandes esperanzas y
determinación. Equipad*s con
herramientas, nuestra misión era
llevar algo de luz a las vidas de
quienes ya tenían el destino escrito.

Nos acercamos al terreno de la
granja de pieles, vimos la casa y las
naves. La visión del campo de con-
centración todavía nos dio más
determinación para acabar con ella
de una vez por todas. Revisamos el
vallado que rodeaba la granja, que
se encontraba en muy mal estado, y
entramos a inspeccionar el recinto.
Al entrar a la primera nave nos
dimos cuenta de que algo había
cambiado desde nuestra última visi-
ta a la granja.

L*s zorrx*s ya no estaban. Al
ver la nave vacía y no escuchar ni a
un solo animal, fuimos a la siguiente
nave. ¡No había animales! Dentro de
ese lugar encontramos una bolsa de
plástico llena de conductos de agua
para bebida. Habían sido arrancadas las
jaulas, fuera ya de uso. Era genial, habí-
amos logrado una victoria para l*s
zorr*s y visones que una vez estuvie-
ron encerrad*s en esas diminutas jau-
las.

En todas las naves había la misma

imagen. No había equipo en funciona-
miento, las hileras de las jaulas habían
sido quitadas. No podíamos creer que
ese lugar ya nunca más sería el campo
de exterminio de 3.500 visones y 100
zorr*s todos los años. Nunca más sería
usado para gasear y electrocutar anima-
les sintientes. Nunca más se encarcela-
ría y se rompería el espíritu de nuestras

hermanas y hermanos animales.
No lo sabíamos cuando estuvimos

la primera noche, pero habíamos lleva-
do la tortura a su final. Esta granja no
cerró porque el granjero se aburría y
decidió cerrar. Cerró por lo ocurrido
una noche de septiembre de 2003.
Aquella noche fuimos ahí y cerramos el
lugar. Nunca hicimos un comunicado
de la acción porque pensábamos volver
al lugar (y lo hicimos).

La noche de septiembre de 2003
realizamos nuestra primera visita a la
granja. Empezamos por arrancar toda
la valla de asbesto que pudimos. Había
una pequeña caseta de gallinas justo al
lado de la granja, así que para proteger
las gallinas de los pequeños depredado-
tes, que pronto estarían libres, coloca-
mos la valla de asbesto rodeando la

caseta hasta asegurarnos de que los
visones no pudiesen entrar.
Pretendíamos que los pequeños ani-
males de piel cazasen presas salvajes
en su hábitat natural según su instin-
to natural, no que atacasen a sus
vecinos enjaulad*s en la caseta de
gallinas.

Después de esto, fuimos a la
nave de l*s zorr*s. Había aproxima-
damente cien y nos tenían miedo.
Queríamos ayudarles pero sabíamos
que no tenían posibilidades de
sobrevivir en la naturaleza. Lo único
que podíamos hacer por aquellas
criaturas era complicarle la vida al
granjero. Nos llevamos todas las tar-
jetas de cría sabiendo que esto tras-
tocaría todo el sistema de cría, lo
que obligaría al granjero a empezar
desde el principio. Nos dolió tener

que decir adiós a esas pobres criaturas.
Nos dolió no poderles ayudar a escapar
de su aislamiento y de su suerte fatal.

Pero el tiempo corría y tuvimos que
ir hacia los visones que nos esperaban
para encontrar la libertad. Estaban muy
ansiosos por salir de su prisión, no
mostraban ningún miedo (al contrario
que l*s zorr*s). No habían sido destrui-
dos mentalmente, seguían salvajes y
fuertes. Lo único que teníamos que
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hacer era abrir las jaulas y uno a uno
saldrían para empezar a corretear.

Qué imagen tan genial, se podían
ver sus ojos brillar por todas partes en
la oscuridad. Fuésemos a donde fué-
semos había un visón cerca de nues-
tros pies. Esa noche llevamos una
esperanza a 3.500 individuos, y a
pesar de que éramos conscientes de
que la mayoría serían recapturados,
también muchos escaparían a una
muerte segura en manos del granjero.
Los campos cercanos les proporcio-
narían el camino de huida perfecto.
Cientos de estos valientes sobrevi-
vientes corrieron sin mirar atrás, sin
tener que regresar a su prisión.

Es un hecho que los visones pue-
dan desplazarse grandes distancias en
busca de un lugar ideal para su nueva
vida en libertad. Tienen tanta parte sal-
vaje en sus diminutos cuerpos que no
la han conseguido estropear después
de casi cien años de selección artificial
y encarcelamiento. Instintivamente

saben como nadar, cazar y sobrevivir
por sí mismos, incluso a pesar de que
nunca hayan sentido antes la tierra bajo
sus pies.

Estamos conten*s y orgullos*s de
que aquella noche proporcionásemos
la libertad a algunos de los animales. Y
el hecho de saber que ni l*s zorr*s ni
los visones que dejamos atrás dejarán
una generación futura que tenga que
sufrir calienta nuestros corazones.

Si no hubiésemos intervenido, el

granjero hubiese matado un mínimo de
35.000 visones y 1000 zorr*s en los
próximos diez años. ¿Te imaginas que
hubiésemos decidido quedarnos en

casa aquella noche? Esos anima-
les aun estarían enjaulados y
sufriendo para ser asesinados en
la granja. Si queremos cerrar
estos lugares tenemos que levan-
tarnos del sofá y actuar! Nuestra
historia es un ejemplo perfecto
que demuestra que nuestras
acciones son importantes y que
cambian las cosas.

¡Cada acción cuenta y cada
vida salvada es una victoria!
Vayamos a traer la libertad a

quienes no la pueden alcanzar por si
mism*s. Los animales sufren y mueren
mientras hablamos, y si nuestra socie-
dad decide cerrar los ojos ante el sufri-
miento y el horror de los animales en
los mataderos, laboratorios de vivisec-
ción, granjas de pieles, etc., tenemos
que actuar. ¡Tenemos que actuar ya!

�En 1999 el gobierno decidió iniciar una matanza de tejones.
La primera matanza fue en Herfordshire. Al instante hubo una
respuesta del movimiento de liberación animal por todo el país.
Los activistas localizaron los lugares, liberaron los tejones atra-
pados y destruyeron las trampas.

Debido a la gran zona que cubría la cacería, en seguida nos
dimos cuenta de que si queríamos detener la matanza había que
cambiar las tácticas.Los landrovers fueron seguidos hasta un
gran complejo de las fuerzas armadas cerca de Stroud.
Obtuvimos mucha información gracias a fotografías y grabacio-
nes de video que permitían localizar la posición exacta de los
vehículos dentro de la base.

Un miembro de la célula estudió la seguridad del lugar y
decidió el camino desde la valla exterior hasta los vehículos. El
activista, tras comprobar que la valla no estaba alarmada hizo en
ella un pequeño agujero escondido entre la vegetación. Caminó
hasta los vehículos y vio que tenían alarma. Contó los vehículos
y estudió las posiciones que debían tomar los vigilantes.

Como ya se había hecho un agujero en la valla, la acción
debía hacerse lo antes posible. Durante las siguientes 24 horas
se consiguió el material para el sabotaje. Punzones, superglue,
clips, líquido de freno, líquido pinta cristales*, humo expansivo y
cizallas. Limpiamos todo esto a conciencia para borrar cualquier
huella dactilar. Las tareas fueron repartidas para que cada cual
supiese qué tenía que hacer.

Aquella noche, a las 24:00, los activistas bajaron en un bos-
que y fueron hasta la valla del recinto de la base militar. Se revi-
só el agujero que se había hecho la noche anterior y se compro-
bó que no había sido alterado.

Después, para facilitar una posible huida rápida, se hizo un
corte en la valla de unos tres metros de ancho. Fuimos hasta los
landrovers y colocamos la cuenta atrás de nuestros relojes en 10
minutos. Los vigilantes fueron a sus puestos y el resto empezó
su trabajo.

Debido a que no sabíamos cómo eran las alarmas de sensi-
bles, la parte pinchar las ruedas con los punzones lo dejamos
para el final. La espuma expansiva fue gaseada a través de los
tubos de escape para estropear con ella los motores. El líquido
pinta cristales fue derramado sobre las ventanas. El líquido de
frenos sobre la pintura y los clips fueron pegados dentro de las
cerraduras.

Seis minutos más tarde, uno de nuestros vigilantes dio la voz
de alarma. Tras reagruparnos, pudimos ver un landrover que se
dirigía hacia nosotros. Corrimos hacia la verja. Tras haber corri-
do unos tres kilómetros y unos quince minutos después de que
se diese la voz de alarma, un helicóptero salió en nuestra busca.
Para escapar del sensor de calor del helicóptero nos escondimos
bajo un puente hasta que se fue varias horas después. Nos des-
hicimos del material y nos dividimos en dos grupos antes de diri-
girnos al pueblo más cercano para irnos a casa.

Dos días más tarde se suspendió oficialmente la matanza de
tejones en Herfordshire. Como la caza de tejones sigue adelan-
te en el resto del país, también lo hacen las acciones.

ANIMAL LIBERATION FRONT�

*El líquido de freno se derrama sobre la pintura de los coches para
estropearla. El líquido pintacristales, o ácido fluorhídrico se utiliza
sobre los cristales del coche para que los tengan que cambiar.

El ALF entra en las fuerzas armadas y las derrota
Cómo se hizo la acción
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El año empezó calentito desde el prin-
cipio. Un camión cárnico fue pasto de las
llamas durante la Nochevieja del 2003. El
comunicado no decía el lugar en el que se
había hecho el sabotaje, pero en varias
páginas web pudimos ver fotos del vehí-
culo después de la visita. La célula
Amanda, perteneciente al FLA, envió
junto a las fotos un mensaje dirigido a los
explotadores propio del más cálido
ambiente navideño: 

�Fuego. Destrucción. Ruina. La noche
de fin de año decidimos enviar un mensa-
je a aquellas personas que día tras día
llenan sus bolsillos con dinero manchado
por la sangre de vidas inocentes e inde-
fensas. Doce litros de gasolina fueron
colocados en los bajos de un camión fri-
gorífico, propiedad de un matadero
industrial. Las llamas hicieron su traba-
jo, reduciendo a cenizas gran parte del
vehículo e inutilizándolo para siempre. 

Entendemos el sabotaje y el incendio
como la expresión más pura e irrecupe-
rable de nuestra ansia de liberación y de
nuestra solidaridad hacia nuestr@s her-
man@s asesinad@s, dominad@s, ence-
rrad@s, torturad@s, destripad@s, vivi-
seccionad@s, envenenad@s, tirotead@s,
apalizad@s, trocead@s y cocinad@s. 

Este camión incendiado es el
reflejo del futuro que anhelamos, un futu-
ro donde los mataderos, laboratorios,
granjas, cárceles, fabricas y comisarías
sean solo escombros y cenizas. Luchamos
aquí y ahora por un mundo sin rastro de
la dominación que el humano ejerce
sobre las otras especies, sobre la Tierra y
sobre su propia especie.(...)�

Sencillamente, precioso.

No pasó ni un mes hasta el siguiente
incendio. Gracias a él, un camión de
Pamplona nunca más volverá a transpor-
tar los cadáveres mutilados de los anima-
les que sirven de alimento para algunxs.
Los activistas tuvieron la posibilidad de
ver lo que quedaba del camión en un des-
guace cercano. Enero ya dejaba ver que el
FLA estaba más vivo que nunca.

Si enero fue el mes del fuego, febrero
sería el de las gallinas. Cerca de Torre de
Lloris (Valencia) se asaltó una granja y
cinco gallinas fueron rescatadas. Además
se destrozaron bastantes jaulas y se escri-
bieron con spray mensajes en las paredes
del campo de concentración: �Respeta los
animales� y �Asesino�. Tras ver las condi-

ciones en que se encontraban las gallinas
se envió un comunicado que expresaba la
rabia de contemplar cómo hay personas
que se conforman con el vegetarianismo.
Al parecer no hay ningún problema moral
en comer huevos procedentes de unas

gallinas acinadas en jaulas diminutas, �es
suficiente con respetar la vida de los ani-
males, respetar su libertad es demasiado�.
Deberíamos advertir a quienes utilizan
esta alimentación especista, que las galli-
nas, cuando ya están desgastadas tras
tanta explotación, se asesinan exactamen-
te igual que la ternera, el toro, el visón...

Calanda es un pueblo conocido por los
tambores que se tocan durante la noche
de la muerte de Cristo. Este año los tam-
bores de la localidad se adelantaron, pero
no eran tambores fúnebres que recorda-
ban una muerte, si no tambores de guerra
que sonaban en defensa de la vida. Un
grupo de activistas se dirigió a este pueblo
para rescatar a diecinueve gallinas pone-
doras. Las alarmas y los perros de seguri-
dad no impidieron a la célula alcanzar su
objetivo. El comunicado fue utilizado para
que lxs lectorxs se enterasen de las pési-
mas condiciones en las que esclavizan a
las gallinas: �Había seis en cada jaula, tan
pequeña que difícilmente podían cambiar
de postura, había alguna que parecía lle-
var menos tiempo (...) pero la mayoría
tenía calvas y la piel irritada�. También
aprovecharon la oportunidad para dejar
claro que todo anarquista que habla de
igualdad y libertad debe extenderla sin
prejuicios racistas o especistas: �(...) Y a
vosotrxs, esos libertarios que coméis
carne, vuestra alimentación egoísta y falta
de compromiso son unas de las razones
por las que animales, que también sufren
y sienten, están explotados, (...). La discri-
minación por especie es similar a la dis-
criminación por raza, genero o tendencia
sexual�.

Las acciones pequeñas suelen ser sím-

bolo de que el movimiento está creciendo,
de que nuevas personas dan sus primeros
pasos en el mundo de la acción directa.
Tanto si eran activistas nuevos o no, el
objetivo escogido el 26 de marzo en
Barcelona no era ninguna tontería. La
casa y la entrada del edificio de Jordi
Canto, el jefecillo de los vivisectores  (pre-
sidente de la Sociedad Española para las
Ciencias de Animales de Laboratiorio,
SECAL), amaneció con pintadas. Sus veci-
nos recibieron en los buzones cartas en las
que se explicaba qué es la vivisección (con
fotos didácticas incluidas), a que se dedi-
ca su vecino Jordi y cual es el motivo de la
acción. Una vez más el FLA utilizaba
simultáneamente la acción directa como
medio de ataque y difusión. Pero como
nuestro queridísimo Jordi Canto sabe
mejor que nadie qué es la vivisección, a él
se le preparó una nota especial. En ella se
le advertía cariñosamente que si no deja-
ba de matar y torturar en nombre de la
ciencia, volvería a ser visitado.

Los activistas catalanes parecían
haber inspirado a otros grupos y la deten-
ción de dos activistas ingleses les hizo
salir a las calles. Paul Holiday, un antiguo
preso del ALF, y Paul Leboutiller eran
arrestados y condenados a 18 y 5 meses de
cárcel respectivamente por hacer llama-
das amenazantes a trabajadores y empre-
sas relacionadas con Huntingdon Life
Sciences. El FLA se dio cuenta de que la
única forma de enviarles apoyo, mostrar a
las fuerzas represoras que sus métodos no
destruyen nuestro deseo de libertad y
ayudar a los animales, todo a la vez, era
salir a la calle y morder. Dos noches des-
pués de los arrestos, el edificio de la com-
pañía cárnica Garrotas SA era pintado con
spray y sus ventanas eran destrozadas.
Tres noches más tarde, se sellaron las
cerraduras y se escribieron mensajes en
una carnicería, en una pescadería y en un
camión cárnico. Las pintadas decían cosas
como: �Asesinos�, �ALF� y �si no respetáis
la vida de los animales, no respetaremos
vuestra propiedad�. Todas estas acciones
fueron dedicadas a los dos nuevos presos
en un mismo comunicado.

Poco tiempo más tarde, las acciones
pequeñas se extendían hasta Elche y
Alicante. Dos ciudades en las que no se
actuaba desde el 2001, año en el que se
quemaron dos camiones cárnicos. El
resurgir del FLA en la zona, después de

�España va bien�

El camión navideño

Por cuarto año consecutivo, el FLA ha aumentado el número de acciones y su área de influencia en el estado espa-
ñol. Parece ser que ya no hay vuelta atrás y que varios grupos de activistas están dispuestos a hacer lo que sea para
rescatar a los animales esclavizados. Estas personas han considerado necesario abrir las jaulas de los animales
presos y destruir la maquinaria de explotación. Han antepuesto la libertad y la vida de unos seres, con total capa-
cidad de sufrir y de disfrutar, a unas leyes basadas en la dominación y en la tiranía de nuestra especie sobre el
resto.

Basándonos en artículos publicados en www.directaction.info, www.lahaine.org y
www.alasbarricadas.org, recogemos aquí parte de las acciones hechas en el 2004.
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tanto tiempo, lo marcó una peletería
sellada y un cartel de Mc Donalds redeco-
rado con spray.

En abril todos los periódicos y cadenas
de televisión hablaron del FLA. Los viso-
nes de una granja de Carral (Galicia)
corrían libres, pisaban tierra firme y
nadaban por primera vez en sus vidas. En
una sola noche 6.500 hembras de visón
embarazadas encontraban una oportuni-
dad de vivir. En la granja había huellas
inconfundibles de que el FLA había pasa-
do por ahí, entre ellas una pintada que
decía �Por una vida en libertad�. Como
era de esperar, los medios de comunica-
ción no apoyaron la acción, hicieron refe-
rencia al impacto ecológico de esta espe-
cie y lamentaron que el granjero perdiese
300.000 euros de un solo golpe (pobreci-
to). Desgraciadamente, unos ecologistas
trasnochados se unieron a los medios, a
los peleteros y a la policía. Su mente espe-
cista les llevó a condenar una acción como
esta, amparándose en un desastre ecoló-
gico. El comunicado explicaba que, por
esa misma razón, el ser humano, muchísi-
mo más destructivo para el planeta, debe-
ría correr la misma suerte. Pero el antro-
pocentrismo de estos supuestos ecologis-
tas les impide comparar la vida de su
especie con la del resto de animales. Si los
animales que destruyen el planeta deben
ser enjaulados hasta alcanzar la locura,
para después ser degollados, electrocuta-
dos o gaseados, todx el que condene estas
acciones con estos argumentos, debería
prestarse voluntarix.

Barcelona es sin duda la ciudad que
más ha dado que hablar este año. El cinco
de mayo, tres hamsters eran rescatados
de una tienda de animales de compañía
que los mantenía en diminutas jaulas.
Además, ese mismo mes y en la misma
ciudad se organizaron varias manifesta-
ciones antitaurinas. En una de ellas lanza-
ron cubos de pintura roja a las paredes de
la plaza y más tarde se sellaron las puer-
tas. Pocos días más tarde, en la provincia
de Valencia, se volvía a atacar la industria
de los huevos. Una granja del pueblo La
Safor era saboteada.

Durante años se vienen haciendo
manifestaciones, protestas y acciones
contra Huntingdon Life Sciences. Por fin,
el 25 de julio los activistas de la Península
se animaron a tomar parte en esta honra-
da lucha contra la vivisección. Una vez
más en Barcelona. La casa de Martín
Martí, presidente de la multinacional far-
macéutica Sankyo, amanecía con mensa-
jes como, �Martín Martí cómplice de ase-
sinato�, �Sankyo, deja HLS o tendrás pro-
blemas�, �Liberación Animal� y �FLA�,
todo esto escrito junto a unos pequeños
desperfectos. El comunicado animaba a
lxs activistas que luchan día a día en otros
estados contra el laboratorio, y advertía
además al señor Martí de que �esto era

solo el principio�. El tiempo demostraría
que el FLA no mentía.

A principios de julio la situación en el
movimiento a nivel internacional estaba
en plena forma: Sergio Stefani (un activis-
ta italiano acusado de colocar un disposi-
tivo incendiario en una carnicería y de
formar parte de un grupo anarquista que
mandaba paquetes bomba a diversos jue-
ces) estaba en libertad condicional. Dave
Blenkisop había sido trasladado a la cár-
cel que llevaba pidiendo desde hacía
varios años. Paul Leboutiller había salido
a la calle, y Holliday estaba a punto de
hacerlo. Además, el ALF en Rusia nos sor-
prendía a todxs gratamente con dos libe-
raciones de laboratorio en las que cientos
de ratas, conejos y ranas eran liberados.
El FLA celebraba todo esto en una granja
cinegética de Soria. Tras abrir entre 25 y
30 metros de red, unas 200 perdices vola-
ban en libertad. El comunicado finaliza-
ba: �Estas acciones son mucho más senci-
llas y efectivas de lo que la gente piensa.
Las posibilidades de ser arrestados son
casi nulas. Sacad las conclusiones que
queráis (...)�.

El 30 de agosto Gina Lynn, una vete-
rana activista de América era encerrada y
puesta en una celda de castigo (similar a
FIES) tras negarse a  responder las pre-
guntas de un Gran Jurado. Era acusada de
una liberación, un incendio en una com-
pañía de explotación animal y otro en una
compañía maderera. La respuesta no
tardó en llegar. Tres días más tarde las
cerraduras de una peletería de Barcelona
eran selladas y sus paredes eran pintadas.

También en septiembre, Gina fue
recordada, junto con los otros presos:
Dave y Sergio (que está otra vez en pri-
sión). El 11 de ese mes, una perra beagle
que llevaba seis años siendo utilizada para
experimentos en las mazmorras de un
laboratorio fue rescatada. La universidad
de veterinaria de León (como muchas
otras) no se dedica a curar animales, sino
a torturarlos. La perra, después de tanto
tiempo en esas condiciones, tenía miedo
de los humanos y estaba delgada. Ella,
que no tenía nombre, fue bautizada como
Gina. Como otras veces, el Frente usó el
comunicado para difundir sus ideas entre
lxs lectorxs. Los rescatadores afirmaban
que aun en el caso de que la vivisección
salvase vidas,  no estaría éticamente justi-
ficada:

�La vivisección tiene alternativas de
sobra. De hecho muchxs científicos la
consideran perjudicial para la humani-
dad, ya que se extrapolan los resultados
del experimento de una especie a otra. Es
posible, aun así, que en casos muy con-
creto, la vivisección haya podido conse-
guir un pequeño avance. Incluso esos
casos concretos, si existiesen, no estarían
justificados éticamente y nos opondría-

mos a ellos con las mismas energías. Los
animales ni nos pertenecen, ni nos deben
nada a los humanos, y menos su vida.
¿Quién se cree que es un/a vivisector/a
para decidir sobre la vida de un animal?

Es hora ya de que nos demos
cuenta de que ni las otras especies, ni la
tierra están para resolver nuestros pro-
blemas.�

Estaba claro que una vez que se supie-
se donde vivía el presidente de Sankyo
Pharma sería atacado mientras su empre-
sa continuase ligada a HLS. Esta vez se
echó pintura roja por la puerta de su casa
y se pusieron carteles con su foto, expli-
cando como se gana la vida el señor
Martín y qué es la vivisección: �Las únicas
armas de los vivisectores no son los bistu-
rís y los barrotes. Su arma más peligrosa

es la ignorancia y la indiferencia de la
sociedad. Debemos sacar a la luz la inuti-
lidad de la vivisección, ofreciendo alterna-
tivas y demostrando que estas muertes
sólo sirven para que las multinacionales
se enriquezcan�. 

La acción anterior se llevó a cabo el 28
de septiembre. Días más tarde, el 8 de
octubre el lugar fue visitado de nuevo.
Posiblemente, por la forma de actuar, se
trataba de gente distinta. En el primer
comunicado se daba la dirección de
Martín, y desde ese momento, una presa
tan suculenta quedaba expuesta a todo
tipo de acciones. En el buzón de Martín
Marti aparecía un paquete con una bala y
una nota: �Si Sankyo no deja HLS, puedes
estar seguro de que la siguiente bala irá
directa a tu cabeza�. Por primera vez en el
movimiento en la Península se amenaza-
ba con usar la violencia física. No vamos a
valorar aquí si estas acciones benefician o
no. Pero sí que pedimos que en los comu-
nicados de este tipo de ataques se deje
bien claro que el FLA no está detrás.
Suponemos que los activistas se olvidaron
de firmar la acción, y las páginas web que
publicaron la noticia, dieron por hecho
que había sido el Frente de Liberación
Animal. Recordamos que en sus más de
treinta años de historia el ALF nunca ha
usado la violencia. En cualquier caso,
nuestra preocupación por el señor
Martín, nos hace aconsejar a Sankyo que
rompa sus sangrientos lazos con HLS.

El 8 de diciembre, el FLA viajó hasta

Sombras y Cizallas
Número 6
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Pamplona a atacar el banco
ABN-AMRO por ser propieta-
rios del laboratorio holandés
BPRC. No encontraron la
sucursal de Pamplona así que
cambiaron de objetivo. En los
corrales donde se enjaulan los
toros antes de correr en san-
fermín había un enorme grafi-
ti taurino. Los activistas escri-
bieron sobre él mensajes con-
tra la masacre y la tortura tau-
rina. Firmaron el comunicado
como FLA-DBF, demostrando
la unión que hay entre los acti-
vistas de todo el mundo (el
DBF es el FLA de Holanda).

Cuando ya daba por finali-
zado este artículo apareció una
noticia en www.lahaine.org .
Un grupo autodenominado
Enemig@s de las jaulas reivin-

dicaba varias acciones hechas
en Barcelona. El viernes 10
"un@s incívicos" hicieron pin-
tadas en tres carnicerías, una
pescadería y una pajarería,
después sellaron las cerradu-
ras con pegamento y trozos de
estaño. El día 18 se bloquea-
ron dos peleterías de la misma
ciudad. Y el 24 Martin Marti
recibió su última visita del
año. Ciento cincuenta buzones
de su barrio recibieron panfle-
tos con su foto y explicaciones
de a qué se dedicaba él y su
empresa. El comunicado fina-
lizaba con un "presión cons-
tante, dejemos de ser especta-
dores de esta miseria". Pero
seguramente la acción que
más gustó del comunicado se
hizo el día 17 en la Universidad
Autónoma de Barcelona, en la

que se liberaron dos perros de
raza beagle, y... "habríamos
sacado a más si no fuese por-
que una visita inoportuna
interrumpió la fiesta". El
comunicado que enviaron Los
enemig@s de las jaulas, no
tiene desperdicio. En él se
informaba de la situación en
que se encontraban y se adver-
tía a los explotadores que si
para liberar a los animales
tenían que pasar por encima
de ellos, pasarían sin dudarlo.
Destacamos en él el último
párrafo: �No olvidamos sus
miradas desesperadas tras las
rejas ni perdonamos a sus car-
celer@s. Nuestro más humilde
desprecio hacia aquell@s que
hoy enjaulan, torturan y asesi-
nan animales en la universi-
dad autónoma. Sabemos que

vuestros abusos no acaban en
la facultad de veterinaria, pero
no os preocupéis, os tenemos
calados, sabemos quienes sois
y donde encontraros. (...)"

2004 ha sido un año muy
intenso, pero quizás  el 2005
sea mejor. Depende de ti.

Soy un ciudadano del mundo. No he
sido moldeado por políticos ni obedezco a
los curas. No les dejo influir en quien soy
ni en qué debo decir. Creo que algún día
aquellos que no comparten nuestras
ideas, estarán de nuestra parte. Creo que
la acción directa es una parte indispensa-
ble de la llamada al despertar, necesaria
en cualquier lucha por la libertad.

He visto lo que hay detrás de las pare-
des de los laboratorios, de las granjas y de
los mataderos. He convivido con muchos
animales liberados. He estado junto a
ellos durante sus pesadillas y sus miedos.
He conocido su alegría y su tristeza. He
visto perros mearse de miedo ante la figu-
ra de un hombre con una chaqueta blan-
ca, los he visto escondidos durante sema-
nas bajo una cama después de ser libera-
dos. Pero también los he visto observar la
primera caída de nieve después de haber

pasado la vida en la jaula de un laborato-
rio, y dar sus primeros pasos indecisos
hacia el océano bajo la luna llena. He visto

a ratas de laboratorio, jerbos, hamsters,
ratones y conejos cuidar de los que esta-
ban muriendo. Los he visto investigar
nuevas comidas y  nuevos espacios natu-
rales, después de una alimentación exclu-
siva de pienso y una vida en una caja de
plástico inferior a 30 x 20 cm. Les he visto
disfrutar de una vida completa y feliz, ale-
jada de su vida anterior. Les he visto con-
fiar en una especie que los maldice y los ve
como parásitos. Hace mucho que ellos
fallecieron. 

Mientras escribo observo la fotografía
de dos beagles liberados. Cuando veo esa
imagen recuerdo la luz y el amor que tra-
jeron a mi vida. Nunca olvidaré su dolor.
Se que lucho por algo que está bien, y no
me avergüenza decirlo. Si eso me convier-
te en un criminal, estoy orgulloso de serlo.
Soy la cara que esconde el pasamontasñas
(Revista Arkangel)

La cara bajo el pasamontañas

Los verdaderos terroristas matan

La pasividad te hace cómplice

Sombras y Cizallas
Número 6

DESTACAMOS
Dos camiones calcinados
Sankyo contra las cuerdas
200 perdices
3 beagles
3 Hamsters
24 Gallinas
6.500 visones
0 arrestos
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A primera vista sellar la cerradura de un centro de explota-
ción, apedrear un escaparate o hacerle una pintada, no va a
conseguir nada por los animales oprimidos. Podría ser que
alguien leyese la pintada y tomase conciencia sobre la incohe-
rencia ética de esclavizar a las especies no humanas, pero no es
lo más probable. Sin embargo estas acciones que implican una
represión legal ridícula en caso de detención, según el contexto
en que se hagan, pueden ser muy útiles para el movimiento y
para otros activistas.

No pretendo engañar a nadie ni engañarme a mí mismo:
sellar la carnicería de tu barrio no va a poner en jaque a la indus-
tria cárnica, no va a subir los precios de la carne y no va a con-
seguir que nadie se haga vegano. El beneficio de esta acción es
personal, te prepara para acciones más grandes, te enseña que
si quieres tú también eres parte del FLA, y si mandas un comu-
nicado, conseguirás animar a bastantes personas y hacer que
otras no se sientan solas. Además, un punto muy importante de
estos pequeños sabotajes es que aumentan el área de influen-
cia del FLA en la península, con lo que dificultas que las fuerzas
represoras sepan en qué ciudades hay activistas, algo que te
agradecerán considerablemente los miembros más activos del
FLA.

Su utilidad aún puede ser mayor en función del contexto en
que se hagan. Ya he dicho que sellar una cerradura no va a
cerrar un comercio, pero muchos pequeños sabotajes constan-
tes sí. El DBF en Malmo (Suecia) nos lo está demostrando. Hace
pocos años había en esa ciudad 70 tiendas de piel. Ahora que-
dan cuatro. Las restantes han sido cerradas una tras otra a base
de slogans con spray en sus paredes, escaparates apedreados,
coches y furgonetas de los propietarios con ruedas pinchadas,
extintores vaciados dentro de las tiendas etc. Una de las cuatro
tiendas que lucha por sobrevivir sale al menos dos veces men-
suales en los periódicos locales tras haber recibido una nueva
visita de los defensores de los animales. Este �pobre� señor
ahora duerme en la tienda para tenerla vigilada las 24 horas del
día. No ha conseguido nada. La semana de recuerdo de Barry
Horne (2004) al despertarse vio que la fachada de la peletería
estaba llena de pintadas, y al volver a casa se la encontró en
iguales condiciones. Ya ha declarado a los medios que si esto
sigue así, se verá obligado a cerrar. Todo parece indicar que

seguirá así y que muy pronto Malmo será una ciudad libre de
tiendas de piel.

Seguramente el mejor ejemplo de utilidad de las acciones
pequeñas es la campaña mundial que se está haciendo contra el
laboratorio Huntingdon Life Sciences. Estas pequeñas acciones
van especialmente dirigidas hacia las compañías que contratan
el laboratorio. No podemos pasar por alto que España ha empe-
zado hace poco a derrumbar el infierno de Huntingdon con ata-

ques del FLA y otros grupos en Barcelona dirigidos hacia el direc-
tor de Sankyo Pharma, Martin Martí. El acoso constante, unido a
manifestaciones en sus casas, no sólo anima a los activistas de
otros lugares y a los presos, sino que también está consiguien-
do un desgaste sin igual en los explotadores. Así se ha logrado
que a estas alturas del año (diciembre de 2004), ¡ya sean más
de cien las empresas que han roto sus lazos con HLS! 

Ahora piensa en las ventajas y los inconvenientes de estos
ataques. Si te cogen, lo máximo que te puede pasar es estar
unas cuantas horas en comisaría y una pequeña multa. ¿No
estás dispuesto a hacer eso por los animales y los otros activis-
tas?

Carlos

Este libro se puede encar-
gar en la página www.nocom-
promise.org Nos cuenta con
todo lujo de detalles cómo se
llevaron a cabo algunas de las
acciones más conocidas de la
historia del ALF. Todas lleva-
das a cabo por una de las célu-
las más efectivas con la que
los animales han contado

�Esta es la verdadera his-
toria de cómo empezó la libe-
ración animal clandestina en
los EE.UU. Cada personaje,
incluídos los animales a los
que conocerás -la mayoría de
ellos liberados- es compléta-
mente real. Debido a que el
gobierno federal continúa

teniendo interés en encerrar a
cualquier persona que rescate
ilegalmente a animales de
quienes los explotan legal-
mente, los Grandes Jurados
han investigado las atrevidas
y exitosas acciones sobre las
que vas a leer. Por ese motivo
ha sido necesario cambiar los
nombres de las personas
implicadas.

Valerie (protagonista)
sigue activa en el movimiento
por la liberación animal, aun-
que es imposible descubrir
quién es. Lo que importa
ahora es lo que consiguieron
l@s liberador@s, cómo se
unieron y por qué al final,

siguieron caminos distintos.
Comprender por qué algunas
personas �normales� acaba-
ron desobedeciendo la ley
podría cambiar tu vida.

Desmond Tutu dijo: �no
hay nada más difícil que des-
pertar a alguien que quiere
dormir�. Cuando las acciones
comenzaron el primer objeti-
vo de l@s liberador@s era
despertar al público, mostrar
la incómoda realidad de las
atrocidades que se cometen a
diario (...).

Las personas que irrum-
pieron en los laboratorios y
granjas de pieles tuvieron que
derrumbar más muros.; tení-

an que derribar la apatía y la
desaprobación del público.
Había que reunir suficiente
información para mostrar
cómo encantadores animales
sufrían horriblemente sin nin-
guna compasión.  (...)

Decididos a causar daños
económicos a los explotado-
res, el ALF quema sus edifi-
cios vacíos y destruye sus
vehículos. Quizás, después de
leer este libro comprendas
que no se les puede condenar
por ello.

Ingrid Newkirk

Bibliografía recomenda: Free the animals

LA IMPORTANCIA DE LAS ACCIONES
PEQUENAS
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Sombras y Cizallas
Número 4

Después del cierre de
Shamrock farm (una granja
de monos para la vivisección)
en mayo de este año, lxs acti-
vistas involucradxs empezaron
a investigar sobre otros prove-
edores de animales de labora-
torio. Dos meses más tarde
Regal Rabbits fue anunciado
como el siguiente objetivo En
la zona rural de Surrey vivía
William �llamadme Bill-,
Pitcher y su compañera, la Dra
Carolina Smith (...). Habían
criado conejos, primero para
la industria cárnica y más
tarde para el submundo de la
vivisección. Allí construyeron
una preciosa casa  que mostra-
ba su riqueza por todas partes.
No iban mal de dinero estxs
dos, pero como dice el refrán:
cuanto más grandes son, más
dura es su caída.
Afortunadamente pronto se
dieron cuenta de esto y ridicu-
lizaron nuestra predicción de
que en un año cerraríamos
Regal Rabbits. ¡¿Un año?!
Menos de dos semanas.

Antes de la campaña se
dialogó con �Bill el salvaje�,
como lo llamábamos, y com-
prendimos que tenía conflic-
tos interiores que posiblemen-
te le harían desistir. Le expli-
camos su parte del trato: dar-
nos todos los conejos y des-
truir las naves. Si hacía esto, la
campaña se olvidaría de él. No
contestó a tiempo y la campa-
ña empezó oficialmente el 27
de julio, con la llegada al lugar
de piquetes equipados con
pancartas. Bill el salvaje pidió
a un grupo que se fuese y le
dejase en paz, e insinuó que
posiblemente cumpliría con
las exigencias de la campaña.
Aun así, instaló una nueva
valla de seguridad, y durante
una protesta, amigos suyos
atacaron a un grupo reducido
de activistas. Esto le llevó a
hacernos una propuesta, deja-
ría de criar conejos para la
vivisección si le permitíamos
hacerlo para carne. Dejaba así
muy claro que no sabía con
quien estaba tratando.

Como suele pasar cuando
un pequeño grupo de activis-

tas es atacado, un grupo
mayor regresa a hacersese oír.
Como respuesta a una llamada
de la campaña, Bill el salvaje
dijo que sentía los hechos ocu-
rridos la noche anterior. Pero,
desgraciadamente, sus pala-
bras no se esparcieron tan
rápido como la noticia del ata-
que. La noche siguiente unas
cincuenta personas visitaron
el lugar y, bueno, se dejaron
oír. Para desgracia de lxs ase-
sinxs de conejxs de Bookham
que decidieron retirarse a las
16:00 del 7 de julio, esta noti-
cia no fue retransmitida por la
policía de Surrey (que habían
sido llamados por la granja
como intermediarios) hasta el
día siguiente. Pitcher admitió
más tarde que el hecho de que

su propiedad fuese invadida le
corroboró que había tomado la
decisión adecuada. No había
dudas al respecto. La única
pregunta que teníamos para él
era en relación con los cone-
jos. Nos había dicho que nos
los daría si nos íbamos, pero
que mantendría las naves
para usarlas en otro negocio.
Cuando le preguntamos si nos
daría los conejos contestó �¿es
que tengo otra opción?� Con
esa respuesta empezamos el
trabajo de encontrar casa a al
menos 1.100 conejxs. Un tra-
bajo muy duro, pero en pocas
semanas encontramos hogar
para la gran mayoría (...).

Como ya se ha dicho, se
preveía que la campaña durase

un año, pero gracias principal-
mente a la reputación del
movimiento, duró solo dos
semanas. Por supuesto no fue
sólo debido a la reputación,
también hubo unos pequeños
incidentes en los que se des-
obedecieron los límites, libe-
rando conejxs por la noche
antes de que comenzase la
campaña. También se le hací-
an llamadas de teléfono a cual-
quier hora, se le enviaba
correo no deseado, se le hizo
una inspección masiva a plena
luz del día, se le rompieron
ventanas, se pegaron carteles
en la zona, pegatinas por todas
partes y material de la campa-
ña distribuido a lo largo y
ancho de Inglaterra.
Estábamos presentes por el

día e íbamos a estar por la
noche también, pero teníamos
otras muchas cosas prepara-
das para Hill. Demasiado para
que lo pudiesen aguantar.
Tenemos el poder, ¡y muchos
conejillxs!

Solo se gastaron 7.000
libras en la elaboración y dis-
tribución del material de la
campaña (la mayoría no se
llegó a usar) una inversión que
nadie preveía que fuese a obte-
ner tanto beneficio.
Esperemos que este ejemplo
sirva para mostrar a otrxs el
camino que debemos seguir, y
para que los explotadorxs de
animales inteligentes desistan
antes; al saber que si ellxs no
se van, nosotrxs tampoco y

que si ellxs se van, nosotrxs
también.

Ahora hemos pasado nues-
tra atención a Newchurch
mientras estudiamos futuros
objetivos, tras la inevitable
derrota de quienes trafican
con unas preciosas cobayas en
Stafforshire.

Recordando el dicho de
que tu pasado siempre te
acompaña (y en el caso de lxs
explotadorxes de animales no
puede ser más cierto), desde
que Shamroch cerró hemos
conseguido que despidiesen a
dos de sus antiguos trabajado-
res. Paul West fue contratado
por la RSPCA (grupo inglés
que lucha porque los animales
no sean explotados muy dura-
mente, en lugar de intentar
luchar contra cualquier forma
de explotación. Algunxs de sus
miembros ni siquiera son
vegetarianxs) para dirigir el
departamento veterinario, a
pesar de que sabían perfecta-
mente que había trabajado en
Shamroch. Tras un comunica-
do que hizo la campaña al res-
pecto, la RSPCA le �invitó a
dejarnos�, no por sentirse ate-
rradxs ante la información,
¡sino porque les daba mala
imagen!

Y en septiembre nos
encontramos a David Felmar
trabajando en la mejor clínica
veterinaria de Brighton, el
propietario no sabía que había
trabajado en Shamrock hasta
que la campaña le forzó a
dejarlo. También cría reptiles
para el negocio de los anima-
les de compañía. Dejó
Shamrock, pero en una carta
dirigida a la campaña expresa-
ba su total apoyo a la vivisec-
ción y se describió a si mismo
como especista (a mí se me
ocurren unos pocos adjetivos
más apropiados pero mucho
menos educados). Una sema-
na má tarde descubrimos su
pasado ante su jefe, que se
quedó tan horrorizadx como
nosotrxs al saber quien traba-
jaba ahí. No es justo, pero es
un buen comienzo.

Keith Mann

Cómo se cerró

REGAL RABBITS
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El objetivo de este comunicado es informar sobre la salud de
los beagles que rescatamos el 5 de diciembre de Marshal Farms
y proporcionar información adicional.

A cualquier hora de la
noche o del día se podía oír a
los perros aullando y lloran-
do, se podía oler el hedor
que desprendían los excre-
mentos y los cadáveres. Ni la
valla de seis metros de alto,
ni la pared de tierra de cua-
tro metros, ni los árboles y
arbustos estratégicamente
colocados entre el campo de
concentración y las casas
vecinas, podían absorber los
chillidos ni detener el hedor.

Estuvimos vigilando Marshal Farms durante meses. Una de
las primeras cosas que descu-
brimos fue que los hurones
escapaban con frecuencia de
sus jaulas y podían encontrar-
se correteando por las naves.

Durante el transcurso de
unos pocos meses rescatamos
docenas de estos hurones e
incluso sacamos a algunos
directamente de sus jaulas.
Después los alojamos en
hogares adecuados, tras haber recibido los cuidados veterinarios
necesarios y haberles quitado las chapas de las orejas. No libe-
ramos en la naturaleza  a ninguno de estos dulces y
juguetones animalillos, ya que posiblemente no hubie-
sen sobrevivido.

Los hurones son criados y agrupados masivamente;
sus jaulas y sus recipientes de comida están mancha-
dos de diarrea producida por una infección bacteriana.
Estos hurones se venden después en tiendas de anima-
les de compañía.

Los beagles también eran criados en grupos, para
ser separados cuando se hacían adultos. La comida y
bebida de Marshall Farms está automatizada, ya que
estos animales extremadamente sociables se les niega cualquier
tipo de ejercicio o relación social, algo que necesitan desespera-
damente.

Una noche de octubre, cuando estábamos inspeccionando el
lugar y rescatando hurones, tropezaos con una parte del com-
plejo que parecía estar alarmada. Una patrulla de seguridad se
dirigió hacia nosotros y varios vigilantes estuvieron rastreando la
zona con linternas hasta el amanecer, mientras nosotros les
observábamos desde el bosque. Después de este incidente,
Marshall Farms empezó a usar patrullas de vigilantes a pie que
aparecían inesperadamente y rondas con vehículo que actuaban
con regularidad. Pero nada puede detener al ALF.

El 5 de diciembre, con la ayuda de nuestros vigilantes y un
grupo mayor, una vez más burlamos la seguridad del lugar. Esta

vez entramos al campo de concentración para llevar a cabo una
liberación de la que sí quedaría constancia. Rescatamos un total
de 30 cachorras beagle de una tortura y muerte segura.
Hubiesen sido preñadas a la fuerza y encerradas en jaulas
durante años pariendo una y otra vez. Después sus crías les serí-
an robadas para venderlas a laboratorios.

Las beagles que rescatamos necesitaban urgentemente cui-
dados veterinarios. Varias de ellas tenían sarna, pulgas y una
bacteria llamada giardia, que les producía fuerte diarrea  debido
al consumo de agua no potable. Una de las fotos que tomamos
muestra a una beagle con un caso severo de sarna. Después de
curarlas a todas, las alojamos en casas en las que serían cuida-
das y queridas, donde vivirían en paz el resto de su vida.

Debido a que Marshall Farms es un complejo muy grande
que comprende cientos de hectáreas, sabemos que ninguna
fuerza de seguridad nos puede impedir entrar de una forma u
otra. Además de las naves para animales, el campo de concen-
tración tiene varias oficinas, habitaciones para empleados y un
parking lleno de coches. Una foto que tomamos muestra a un
empleado leyendo el periódico en la oficina sin saber que un
miembro del ALF estaba al otro lado de la ventana.

Marshall Farms, os estamos vigilando, y no descansaremos
hasta que cerréis. Además de nuestras actividades clandestinas
proponemos a los grupos legales que organicen manifestaciones
contra este infierno. Sin una comisaría en un radio de muchos
kilómetros y con bosques y campos rodeando el complejo, se
pueden llevar a cabo grandes acciones sin mucho riesgo.

Los grupos ecologistas también deberían involucrarse, ya
que descubrimos y tomamos fotos demostrando que Marshall
Farms utilizaba la zona como vertedero. En varias puertas de la
verja electrificada había unos huecos rodeados por árboles

donde Marshall Farms vertía pro-
ductos químicos y biológicos.

Hemos rescatado a tantos ani-
males de Marshall Farms (y por
tanto de Huntingdon Life Sciences)
como hogares les podíamos encon-
trar. De todas formas sigue habien-
do decenas de miles de animales
consumiéndose en ese campo de
concentración. Por lo tanto ahora

empezaremos una campaña de sabo-
tajes con intención de cerrar el
lugar.

No volveremos a vigilar más
veces Marshall Farms. La atacare-
mos una y otra vez, y golpearemos
fuerte. Habéis sido avisados.
Empezad a vender vuestras pro-
piedades y a lavaos las manos
para que se os vaya la sangre que
habéis derramado, sino lo hare-
mos nosotros en vuestro lugar.
Extraído de la revista del
ALFSG-uk: �A tribute to Barry
Horne�.

EEUU: Treinta beagles y diez hurones rescatados de un
criadero de HLS

Páginas web en castellano
www.accionvegana.org

www.lahaine.org
www.liberacionanimal.org

www.derechosparalosanimales.org

Páginas en inglés
www.directaction.info

www.animalliberation.net
www.nocompromise.org
www.arkangelweb.org

www.activistsecurity.org
www.shac7.com

www.shac.net
http://riot.eu.org

http://speakcampaigns.org.uk

vertidos en Marshall Farms
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Recuerdos del pasado:
Liberaciones en laboratorios durante los años 80

1999 trajo de nuevo (a EE.UU.) la quintaesencia de las accio-
nes del ALF: los ataques a laboratorios. Después de 7 años
en estado latente, el Anima Liberation Front ha resurgido su
campaña de liberaciones en laboratorios. Durante el último
año han entrado en 4 centros de investigación liberando
cerca de 200 animales. Estas acciones marcan el regreso de
unas atrevidas operaciones de alto riesgo y alto nivel.
Reintroducen la filosofía de “entra y saca los animales” no
vista desde los años 80.

Décadas de campañas legales
contra la vivisección, como
recogida de firmas y escribir
cartas, no consiguieron nin-
gún cambio en las vidas de los
animales de laboratorio. Unas
pocas células del ALF activas
en los años 80 sí lo hicieron.
Estxs desinteresadxs activis-
tas, empuñando palancas,
hicieron ver por primera vez al
público de EE.UU. los horrores
cometidos sobre los animales
en los centros de tortura de
los laboratorios. Esto se logró
gracias a la enorme cobertura
de prensa, generada por los
ataques de los años 80.

Los logros y victorias de
estos pocos grupos de gue-
rrerxs comprometidxs nunca
se deben olvidar ni infravalo-
rar. A pesar de que hemos
podido haber fallado a los ani-
males durante un oscuro
periodo de inactividad, permí-
tenos recordar esta historia y
aprovecha de ella lo que con-
sideres positivo.

Derrumbando las puertas
La acción de la universidad

de Pensilvania en 1984 marca
el mayor éxito de los ataques
del ALF a los laboratorios.

El 28 de mayo, el Animal
Liberation Front rompió la
cerradura del laboratorio de
lesiones craneales y cerebra-
les de Thomas Gennarelli.
Destrozaron todos los instru-
mentos del laboratorio y con-
fiscaron más de 60 horas de
las grabaciones de video de
Gennarelli, en las que se veía
como golpeaban salvajemente
la cabeza de monos vivos.
Genarelli, que se había escon-
dido durante años tras las
puertas de los laboratorios, se
encontró de pronto con la

nueva respuesta del movi-
miento ante el secretismo de
la vivisección: el ALF.

Los videos mostraban las
imágenes más horribles del
interior de un laboratorio vis-
tas hasta el momento.
Sesenta horas de video donde
los monos, mal anestesiados e
inmovilizados en aparatos de
sujeción, recibían golpes en la
cabeza de hasta 1000 veces la
fuerza de la gravedad. Las
grabaciones atrajeron la aten-
ción del público de EE.UU. al
infierno de la experimentación
animal y fue la acción más
publicitada de todas.

El ALF de los 80 encontró
en PETA su mejor defensora,
ya que actuaba como su por-
tavoz. Seguían las acciones,
daba ruedas de prensa, distri-
buía videos y proporcionaba
documentos a los medios de
comunicación. La rueda de
prensa que realizó PETA tras
la acción contra Gennarelli,
generó una guerra mediática
que desencadenó un enfren-
tamiento feroz entre el público
compasivo y los vivisectores.
La industria de la vivisección
se puso en marcha para con-
vencer al público conmovido
sobre la necesidad de las
investigaciones de traumatis-
mo craneoencefálico. Dijeron
que había que elegir entre los
babuinos o sus hijos.

La respuesta del ALF llegó
dos meses más tarde, cuando
entró en la Facultad de
Veterinaria de la Universidad
de Pensilvania y rescató a un
perro.

Había comenzado una
caza de brujas contra lxs acti-
vistas del ALF. Se introdujo
como forma de represión, hoy
en día ya muy común, el

Grand Jury (juicio en el que
estás obligadx a contestar
todas las preguntas del fiscal
y a no mentir, bajo pena de
cárcel). Activistas por la libe-
ración animal muy comprome-
tidxs y miembros de PETA fue-
ron citadxs judicialmente. La
respuesta del ALF a su intento
de neutralización y las menti-
ras de lxs vivisectores llegó
cuatro días después de su últi-
mo ataque: la misma Facultad
de Veterinaria volvió a ser visi-
tada, se liberaron cuatro
gatxs, un perro y ocho palo-
mas. El ALF atacaba de
nuevo.

Al diluirse el humo, se
pudo apreciar la victoria del
ALF y de los animales: el NIH
suspendió sus ayudas econó-
micas y el laboratorio de
Gennarelli tuvo que cerrar.

Por encima de su ley
Durante las primeras

horas de la mañana del 26 de
octubre de 1986, el Animal
Liberation Front se introdujo
en el edificio de Ciencias de la
Universidad de Oregón, en
Eugene. Entraron en tres
laboratorios y rescataron a
264 animales de una tortura y
muerte segura. Además cau-
saron daños económicos
superiores a 120.000 dólares.
No se encontraron signos de
cerraduras forzadas.

Después de la acción, el
ALF hizo público un comunica-
do: �esto es solo el principio
de nuestros actos para liberar
a los oprimidos en los campos
de concentración de experi-
mentación en Oregón. No
vamos a permitir que los ase-
sinatos continúen sin resisten-
cia. Pronto volveréis a saber
de nosotrxs�.

La acción llevó a la opinión
pública las actividades, hasta
entonces desconocidas, de
Barbara Gordon-Lickey. Esta
investigadora de la
Universidad había toruturado
durante más de 17 años a
más de 100 gatitos en experi-
mentos en los que se estudia-
ba el dolor. Ella era el objetivo
declarado de la acción: �Este
acto de liberación, que ha
incluido la destrucción de
equipo de estos centros de
tortura, ha ido dirigido hacia
la carnicera Barbara Gordon-
Lickey, debido a los cientos de
gatitos inocentes que ha ase-
sinado en nombre de la cien-
cia�.

El comunicado también
explicaba el objetivo de des-
truir el equipo de investiga-
ción: �destruimos un micros-
copio de 10.000$ en unos 12
segundos, con una barra de
acero de 90 cm., que había-
mos comprado en una tienda
Fred Mayer por menos de 5$.
Consideramos que ha sido
una inversión muy rentable�.
El texto sigue, �el aparato de
stereotaxis para primates... es
uno de los instrumentos de
tortura más siniestro jamás
ideado por la mente humana.
Fue especialmente gratifican-
te destrozarlo�.

Tras la acción se utilizó la
táctica que iba a ser más dañi-
na, la publicación de crueles
fotos y documentos que el
ALF confiscó durante la
acción. Los atacantes de la
universidad incautaron anota-
ciones veterinarias, notas de
las jaulas y más de 400 foto-
grafías, que eran algunas de
las más gráficas fotos nunca
conseguidas por el movimien-
to de liberación animal. Las
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fotografías revelaban la falta
de corazón de los vivisectores
y la crueldad de sus experi-
mento. Una serie de fotos
mostraba un horripilante apa-
rato para provocar partos con
cesaría. En la serie se podía
ver a un bebé mono aterrado,
saliendo del estómago de su
madre. Estas fotos, tomadas
por los propios vivisectores
mientras abusaban y se reían
de los animales, fueron pro-
porcionadas a los medios
durante una rueda de prensa
en Eugene y Los Ángeles tras
la acción.

Las fotos confiscadas, una
vez más, se convirtieron en
un gran problema para los
vivisectores. La universidad se
vio obligada a trasladar las
pruebas de estas torturas (los
monos que aún tenían) a un
lugar secreto de la universi-
dad.

El ALF exponía de nuevo,
en una acción de alto nivel,
pruebas irrefutables de una
explotación atroz de los ani-
males en los laboratorios. Los
vivisectores, por su parte, vol-
vían a repetir la respuesta que
empezaba a ser habitual tras
los ataques: �los lugares ata-
cados son casos aislados�,
�son un problema para el
resto de investigadores� y �no
son algo normal�. Para el
público esto ya empezaba a
resultar difícil de creer.

La acción de la universi-
dad de Oregón trajo el segun-
do arresto del ALF.

La noche del rescate,
Roger Troen, un conocido
defensor de los animales,
recibió una llamada anónima.
La persona que llamó, le pre-
guntó a Roger si podría con-
ducir hasta Eugene, sin con-
társelo a nadie y recoger unos
animales que necesitaban
desesperadamente un hogar.
No se le dijo de dónde proce-
dían los animales. Según dijo
Roger, �no necesitaba pregun-
tar�.

Semanas después, un
veterinario al que llevó los
animales guió a la policía
hasta Roger. Durante el juicio,
la Universidad de Oregón y
sus vivisectores fueron colo-
cados como testigos. Los
�científicos� tuvieron que
hablar de sus carreras y des-
cribir los barbáricos métodos
de experimentación que
empleaban en sus laborato-
rios, sacando así a los vivisec-

tores fuera de las paredes tras
las que les gusta esconderse.
Roger Troen fue condenado a
6 meses de arresto domicilia-
rio y a pagar una indemniza-
ción por su papel relacionado
con el ALF. 10 conejos fueron
recuperados y después
devueltos a los laboratorios.
254 animales nunca fueron
encontrados por la policía.
Cada uno de ellos es una vic-
toria del ALF.

Las llamas de la justicia
El siguiente ataque del

ALF llevó hasta EE.UU. la
herramienta más efectiva con-
tra el nazismo de los explota-
dores de animales. Se intro-
dujo la estrategia de �destruc-
ción máxima, no daños míni-
m o s � .
También
se esta-
bleció la
d i r e c -
ción que
iban a
s e g u i r
las gran-
d e s
acciones
del ALF
durante
más de
15 años.

El 16 de abril de 1987, el
Laboratorio de Diagnóstico
Animal que se estaba constru-
yendo en UC Davis, fue ataca-
do con dispositivos incendia-
rios. El laboratorio de investi-
gación animal, que iba a ser-
vir para abastecer las necesi-
dades de la industria de ali-
mentación animal, fue calci-
nado por completo. La pérdi-
das fueron de 4�5 millones de
dólares. Esta fue la acción del
ALF que más pérdidas ha pro-
ducido hasta nuestros días.

Aquella noche el ALF de
EEUU inició la forma más efi-
caz de inutilizar para siempre
los instrumentos e instalacio-
nes de tortura animal. Para
evitar esfuerzo, riesgo y
daños limitados de una libera-
ción, el ALF  borró de la exis-
tencia del Laboratorio de
Diagnóstico Animal.

Después de Davis, las
acciones con dispositivos
incendiarios continuaron por
el norte de California con
acciones reivindicadas por la
Animal Rights Militia. Uno de
estos ataques produjo
10.000$ de pérdidas durante
el incendio de un almacén de

carne en San José. A esto le
siguió otro incendio que costó
230.000$ a la compañía cárni-
ca Rerrera. Dos días más
tarde se quemó el almacén de
una compañía avícola gene-
rando 200.000$ en daños. El
ALF se hacía respetar.

La campaña de incendios
continuó en 1988 con el ata-
que ataque la compañía cárni-
ca de San José que redujo el
edificio a cenizas. Además se
quemó una tienda de pieles
en Santa Rosa. La tienda
nunca volvió a abrir. Pero el
ALF, como dijeron, �solo esta-
ba empezando a entrar en
calor�.

Sin lugar para esconderse
Con cizallas, palancas y pla-

nos, los
guerre-
ros por
la liber-
tad del
A L F
a t a c a -
r o n
simultá-
n e a -
m e n t e
c u a t r o
edificios
de la

Universidad de Arizona, en
Tucson, en abril de 1989. En
el ataque se produjeron dos
incendios, uno de ellos redujo
a escombros el edificio.
Además, esa noche, se produ-
jeron 300.000$ en destrozos y
se liberaron a más de 1.200
animales. Ha sido la mayor
liberación en laboratorio de
animales hasta el momento y
posiblemente la acción más
destacable de la historia del
ALF.

La acción comenzó a pri-
meras horas de la mañana,
cuando los miembros del ALF
rompieron una puerta del edi-
ficio Bio-west, cogieron un
ascensor y subieron al sexto
piso. Allí sacaron a 965 ani-
males y destruyeron los labo-
ratorios. Mientras tanto, en
otra parte del campus, en el
edificio Shantz, otra célula
quitaba una tapa del sistema
de ventilación a casi 4 metros
de altura, y a través del agu-
jero, entraron a un laboratorio
que había en la planta calle.
Poco después, los atacantes
abrían una puerta de la
Facultad de Microbiología y
Farmacia, cogían otro ascen-
sor hasta el sexto piso y res-

cataban más animales. Una
vez que los animales estaban
fuera, se destruyó un labora-
torio y una sala de autopsias,
las paredes fueron empapa-
das de gasolina y toda la zona
fue incendiada. El grupo,
entonces, salió de esa parte
del campus y colocaron un
dispositivo incendiario en el
edificio en el que estaba el
despacho del director de
Experimentación Animal de la
Universidad. El edificio y todo
lo que había dentro fue des-
truido. Los daños fueron valo-
rados en torno a 300.000$ y
1.231 animales fueron resca-
tados de las letales manos de
los vivisectores.

Las noticias nacionales
hablaron de la acción como
�la versión al estilo Rambo del
arca de Noe�

Unas declaraciones de la
policía tras el ataque hacían
referencia a la precisión de la
acción. Durante la investiga-
ción, la VAPD �ha encontrado
pocas, o ninguna pista, deja-
da atrás por lxs activistas�. La
policía concluyó: �la organiza-
ción... prepara minuciosa-
mente sus ataques, no dejan
pistas que puedan ayudar a la
policía y trabajan con total efi-
ciencia�. 

La investigación estimó
que el rescate de los animales
y la operación de los incen-
dios se produjeron en menos
de 90 minutos. �El ALF�, decía
el comunicado, �ha preparado
a conciencia este ataque�. La
policía no tenía sospechosxs.

Un efecto esencial de las
acciones del ALF es el aumen-
to del coste de matar anima-
les. Después del rescate en el
campus, la policía de la uni-
versidad anunció que a conse-
cuencia de la acción �tendrían
que invertir 1 millón de dóla-
res en seguridad para prote-
ger la investigación animal�. A
las 17:00 del día de la acción
se ordenó vigilancia privada
las 24 horas del día en once
centros de investigación dis-
tintos. Esta seguridad privada
permaneció durante 6 sema-
nas, con un coste de 40.000$
semanales.

Los laboratorios de experi-
mentación animal que esta-
ban repartidos en 11 edificios
del campus fueron concentra-
dos en dos de alta seguridad.
La Universidad de Arizona
invirtió medio millón de dóla-
res en nuevos sistemas de
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El comunicado consigue que el resto de activistas no se sientan solos
en la lucha a través de la acción directa; no solo a nivel estatal, sino
también a nivel internacional. Son muchos los activistas y los artículos
que han nombrado el incremento de acciones en el estado español
durante los últimos años. Y esto no sería posible sin los comunicados.

Pero es especialmen-
te útil en el caso de libe-
raciones de animales. El
Frente de Liberación
Animal siempre ha sido
una buena vía utilizada
por los grupos que se dedican exclusivamente a la difusión, para sacar
a la luz las torturas a las que son sometidos los animales en granjas, cir-
cos, mataderos, laboratorios, etc. Si entras a una granja a hacer lo que
sea, no solo debes informar sobre lo que has hecho y cuándo. Es tu
obligación de cara a los animales que quedaron atrás dejar bien claro
en que condiciones se encuentran. Es necesario que todo el mundo sepa
lo que se está haciendo con nuestros hermanos y hermanas, para que
cada vez sea mayor la ofensiva antiespecista. Las fotografías y las gra-
baciones en video son unas ayudas incalculables para sacar a la luz, lo
que pasa entre las paredes de los campos de exterminio.

Una vez que hemos comentado la importancia de hacer un comu-
nicado en cualquier acción, es necesario explicar cómo hacerlo.

Las cartas y llamadas telefónicas son la peor manera de reivindicar
una acción. La carta es especialmente mala porque puedes dejar ahí tu
ADN y si se la envías a un grupo por la liberación animal y la encuen-
tra la policía les puede traer problemas muy serios (esto ha ocurrido en
Italia). Cualquier cabina de teléfono puede estar pinchada por la poli-
cía. En Holanda dos activistas del DBF fueron cogidos por reivindicar
acciones con fuego desde una cabina que también usaban unos narco-
traficantes y que la policía había pinchado.

Lo primero que debes hacer es plantearte bien lo que quieres decir
y cómo lo quieres decir. No lo escribas en ningún papel o disquete de
ordenador. Simplemente memorizalo. Coge un autobús, tren o coche
seguro y vete a un ciber de otra ciudad. Antes de encender el ordena-
dor, comprueba que no hay cámaras en el establecimiento. Ponte tiritas
en las yemas de todos los dedos que vayas a utilizar para escribir. Ya
puedes encender el ordenador.

Ahora te toca decir qué página web vas a utilizar. La más segura es
sin duda http://riot.eu.org; Esta página está diseñada para la ocasión.

Hay un apartado en el que pones la dirección a la que lo quieres enviar,
en otro escribes el texto y en otro el número de reenvíos. Lo que hace
este sistema es enviar tu escrito a una dirección de correo inexistente
de cualquier país del mundo, de ahí lo reenvía a otra dirección inexis-
tente y finalmente a la dirección a la que quieres que llegue. Hay un

máximo de cuatro reenví-
os, que implican una
seguridad máxima, y un
mínimo de uno. Como
todo, este método tiene
sus desventajas. En pri-

mer lugar parece que solo admite un destinatario final, por lo que debe-
rás escribir el comunicado tantas veces como destinatarios necesites. El
segundo problema es que a veces no llega, cuantos más reenvíos pon-
gas, más difícil es que llegue y más tiempo tardará.

Si has tomado fotos durante la acción, tendrás que abrir una cuen-
ta de correo en el ciber. Las fotos siempre hazlas con una cámara digi-
tal para no tener que revelarlas, y formatea la tarjeta cuando tengas las
fotos en un disco, no basta con borrarlas. Esto implica un riesgo extra,
puesto que llevar las fotos contigo, supone que si la policía sospecha
de ti, te registra y te las encuentra, habrá conseguido una buena prue-
ba. Una vez abierta la cuenta, sólo tienes que mandar el comunicado y
adjuntar las fotos. Nunca vuelvas a utilizar esa cuenta de correo para
nada. Ni siquiera para mandar otro comunicado. Creando la cuenta de
correo, es mucho más fácil que la policía rastree desde qué ciber has
hecho el comunicado, así que ten especial cuidado.

Otro punto es pensar a quién quieres mandarle la información. El
ALF en todo el mundo envía los comunicados de sus acciones a la
página web: www.directaction.info, a través de su dirección: bite-
back@directaction.info. Si haces el comunicado en ingés, puedes estar
segur@ de que lo leerán los activistas de todo el mundo.

Conviene también que se lo mandes a páginas web del estado. Las
direcciones de páginas alternativas que publican acciones del ALF en
castellano son: lahaine_red@yahoo.es, pdg@flag.blackened.net y
info@alasbarricadas.org. Pero si crees que la noticia la van a transmi-
tir los medios de comunicación de masas, quizás te interese darles tu
versión, para intentar que no solo den la de los granjeros y la policía (es
muy probable que no consigas nada). En lugar de enviarla a una lista
de periódicos, es más cómodo enviarlo a una agencia de noticas como
efe@efe.es

Es necesario que todo el mundo sepa lo que se está haciendo
con nuestros hermanos y hermanas, para que cada vez sea

mayor la ofensiva antiespecista

seguridad para prepararse
ante otra posible acción del
ALF. Con ese ataqie el mensa-
je del ALF estaba claro: el
coste de torturar animales iba
a subir.

En los 90
La acción directa de los años
80 acabó con una incursión en
el laboratorio tecnológico  de
John �Gore� Orem. En ella se
liberaron cinco gatos y se
hicieron daños en el material
valorados en 70.000$. A prin-
cipios de los 90 se realizaron
otras acciones, aunque no
recibieron tanta publicidad.
Seis conejos fueron rescata-
dos de laboratorios de Florida,
100 cobayas de los laborato-
rios Simonsen, en Gilroy (CA),
750 ratones, ratas y hamsters
de un laboratorio de Buffalo,
11 conejos y 10 cobayas del
hospital de Chicago Cook

County. Esto, y la operación
�Bite Back� en cuatro estados
distintos para acabar con la
industria peletera, serían el
final de los ataques a laborato-
rios durante varios años.

Antes de 1999 mucha
gente veía los laboratorios
modernos como algo impene-
trable. Durante siete años no
hubo ninguna liberación en un
laboratorio (de EE.UU.). El 5
de abril del 99, diez años y dos
días después del ataque a la
Universidad de Arizona, libera-
dorxs enmascarados irrumpie-
ron en dos edificios distintos
de la Universidad de
Minnesota. Se rescataron 116
animales y se usaron barras
de acero y mazos para causar
pérdidas de dos millones de
dólares a la vivisección.

Fue el retorno más triun-
fante del ALF, que inició ade-

más una ola de liberaciones y
sabotajes durante todo el año.
En 1999 se liberaron 193 ani-
males de centros de experi-
mentación, más que en los 9
años anteriores juntos. Los
daños menores a la propiedad,
de principios y mediados de
los 90, dejaron paso a las libe-
raciones masivas de visones,
los incendios a gran escala, y
ahora, gracias a las pequeñas
células de liberadores enmas-
carados empuñando palancas,
al retorno de las liberaciones
en laboratorios.

El ALF de los años 80 saca-
ron los horrores de la vivisec-
ción de la oscuridad y los lle-
varon a la luz pública.
Supusieron la primera gran
amenaza para los demonios
que asesinan animales inocen-
tes en sus centros de tortura.
Durante los 80, mes tras mes,

muchos de estos monstruos
vieron que el ALF había atra-
vesado sus puertas.

Para esos demonios que
no fueron detenidos y continú-
an activos: escondeos bien,
porque la tormenta ha vuel-
to a empezar. 

Fotos: liberación en los
laboratorios de la Universidad
de Arizona en abril de 1989

14



Sombras y Cizallas
Número 6

Las campañas de liberación animal son
un fenómeno reciente en Italia. Sólo tres
años atrás hubiese sido impensable seme-
jante aumento de la militancia alternati-
va. La defensa de los animales era un
monopolio de las principales organiza-
ciones por los derechos de los animales,
con sus reglas, su toma de decisiones cen-
tralizada y su política, en la que ven a los
individuos simplemente como fuentes de
recursos más que como personas capaces
de llevar a cabo poderosas protestas.

Cuando campañas como la de SHAC
llegaron al estado, sus métodos y sus
fines fueron bienvenidos por aquellas
personas que nunca antes habían encon-
trado su lugar en la lucha contra el abuso
hacia los animales. Después de
seguir el ejemplo inglés, y con
campañas en marcha como la de
“Chiudere Morini” -centrada en
el criadero más grande de Italia
de animales destinados a la vivi-
sección- y “Attacca l´industria
della Pelliccia”, es difícil imagi-
nar una regresión en el movi-
miento alternativo (ante las gran-
des organizaciones por los dere-
chos de los animales). El fuerte
impacto de estos métodos evi-
dencia el aumento de la represión guber-
namental hacia aquellos activistas que
están más comprometidos en difundir las
ideas y objetivos revolucionarios.

El poder del movimiento entero surge
del sentimiento de comisión e intoleran-
cia hacia los abusos ejercidos diariamen-
te contra la tierra y sus habitantes por
parte de la sociedad industrial. No hay
ningún prejuicio ideológico para realizar
actos de protesta, sino que basta el mero
instinto de autodefensa.

El análisis de las circunstancias glo-
bales que conciernen a la explotación ani-
mal (granjas, caza y pesca, agricultura
intensiva, vivisección...) ha dado como
resultado un crecimiento difuso en las
distintas localidades de acciones de
defensa.

Cuando mucha gente comparte un
método, lo que necesitan es un objetivo
en el que centrar sus esfuerzos y energías.
Esto es lo que ha ocurrido en Italia.
Desde que las campañas empezaron ha
habido un incremento de acciones direc-
tas, sabotajes y liberaciones del ALF con-

tra vivisectores y criadores. No se trataba
de hechos aislados. Fueron aceptados por
la opinión pública que comenzó a refle-
xionar sobre la necesidad de métodos
más radicales contra los explotadores.
Cuando los activistas no clandestinos
empezaron a focalizar sus protestas en
objetivos específicos quedó claro que no
había necesidad de intermediarios entre
los animalistas y los explotadores.
Centrarse en objetivos (empresas) con-
cretas significaba atacar sus intereses
económicos, hacer públicos sus nombres
a todo el mundo y hacer que se sientan
incómodos.

De lo que estoy hablando es de algo
que acaba de nacer. La campañacontra

Morini lleva dos años en pie y la granja
no ha cerrado todavía, por lo que real-
mente no podemos hablar de un éxito, en
el sentido de que no hemos alcanzado
nuestra meta, pero sí que podemos consi-
derar un éxito reunir nuestras energías en
una nueva forma de lucha. Lo mismo se
puede decir sobre la campaña AIP que
está atacando centros comerciales que
venden pieles y que comenzó en febrero
del 2004.

La elección de este objetivo se basó
en que no son una fuente de ingresos
importante para los centros comerciales,
pero si que son una amplia ventana de los
productos de piel para el público. El que
las grandes superficies dejen de ofrecer
pieles, tendría un fuerte impacto en las
costumbres de la gente y en su actitud
hacia este tema. En cuanto surgió la cam-
paña se empezaron a atacar los engrana-
jes para así destruir su mecanismo.

Desde que comenzó en febrero ha
habido una media de dos manifestaciones
al mes en diferentes ciudades italianas y
en dos ocasiones los activistas entraron

en los centros con pancartas, confetis,
megáfonos y panfletos. El efecto sorpre-
sa no dio tiempo a los guardias de seguri-
dad para hacer nada. Después de 15
minutos los activistas dejaron el lugar sin
ser identificados ni detenidos por la poli-
cía. Fueron buenas  acciones y los media
las comentaron. Otras acciones muy fre-
cuentes son las pintadas y el sellado de
cerraduras; causan importantes daños
económicos y dan una mala publicidad al
negocio de las pieles. (según noticias que
hemos recivido, se llegaron a colocar
hasta 7 dispositivos incendiarios dentro
de La rinascente, un centro comercial ita-
liano que vendía pieles, estos dispositivos
fueron distribuidos en 3 de las 4 plantas

del edificio).
Como ocurre en todas las

luchas hay bajas en ambos
lados, pero si las pérdidas son
económicas o simples objetos
inanimados no es lo mismo
que el riesgo de perder tu pro-
pia libertad o incluso tu vida
en casos extremos. El 20 de
Mayo, nuestro amigo Sergio
fue arrestado en Roma acusa-
do de haber llevado a cabo una
serie de acciones contra varias

tiendas de pieles y carnicerías. Ahora está
en la cárcel esperando el juicio. Es el pri-
mer preso en la lucha por la liberación
animal en Italia y parece que este ataque
represivo no ha frenado las actividades
sino que ha tenido el efecto de fortalecer
los lazos y la camaradería dentro del
movimiento. Me gustaría citar unas cuan-
tas frases de su carta dirigida al movi-
miento: “si he sido encarcelado por mis
ideas seré libre mientras estas sean fuer-
tes; y mientras siga sintiendo la cercana
presencia de los compañeros continuan-
do la lucha mis ideas nunca se debilita-
rán. Continuemos la lucha contra cual-
quier forma de opresión y explotación,
porque cada acto de liberación, sobreto-
do los personales, tienen mucho mas
valor que el riesgo de sus cárceles”

Para que los explotadores per-
manezcan a salvo de los comprometidos
liberadores de animales solo existe un
camino: que dejen sus sangrientos nego-
cios. Siempre ganamos.

ELMOVIMIENTOENITALIA
Uno de los activistas que introdujo en Italia la estrategia de unir esfuerzos contra un centro de explotación,
nos cuenta los resultados positivos que ha tenido. Como ya se comentó en el número 4, gracias a estas cam-
pañas han aumentado el número de acciones y la eficacia en la difusión.

www.chiuderemorini.net www.campagnaaip.netwww.shacitalia.cjb.net

20-Nov-2004 más de 1.500 personas se manifiestan contra Morini
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Este texto ha sido extraído de la página web sobre
acción directa; www.accionvegana.org 

Hace seis ó siete años unos colegas y yo fuimos avisados de que
existía un sitio llamado �Microbiological laboratories� en el norte
de Londres (56 Northumberland Rd, North Harrow), un peque-
ño laboratorio situado en una calle de chalets adosados que al
parecer años antes había sido una casa. Pensamos que era un
buen sitio para actuar: no muchos animales, montones de docu-
mentos importantes y la parte de atrás daba a
un parquecillo.

Cogimos todas las herramientas e intentamos
entrar una noche. Había una gran ventana
justo en la parte de atrás del edificio que pare-
cía que no tenía alarma. Habíamos estado
antes unas cuantas veces vigilando el edificio,
y vimos que las celosías de un pequeño cuar-
to de limpieza estaban siempre abiertas, así
como la puerta de esa misma habitación, que
daba al pasillo. 

Decidimos entrar aquella misma noche por esa
ventana. Nos pasamos cerca de una hora
poniendo esparadrapo en el cristal de la venta-
na, pusimos una manta por encima y la rompi-
mos de un puñetazo; el cristal de rompió sin
hacer mucho ruido así que cogimos los peda-
zos, los sacamos del marco y entramos dentro.
En el cuarto nos dimos cuenta de que habían cerrado la puerta,
pero intentamos abrirla con la palanca. Cuando lo conseguimos
la alarma se disparó, y al estar en una calle llena de casas y con
una comisaría a la vuelta de la esquina decidimos marcharnos.

No tiramos la toalla y decidimos hacer otra visita a la semana
siguiente. Nos dimos cuenta de que había un tragaluz a cierta
altura pegado al techo, que no parecía tener alarma y que daba
al pasillo, justo al otro lado de esa maldita
puerta. Nos volvimos a organizar, robamos una
cuerda larga y resistente a los vecinos. El plan
era sujetar la cuerda arriba; quitar la reja que
protege el cristal del tragaluz y pasar otra cuer-
da que nos permitiese bajar hasta el pasillo.
Siempre corríamos cierto riesgo, ya que si cual-
quier vecino salía al jardín y miraba en nuestra
dirección nos descubriría. Pero sabíamos que
siempre existe un factor riesgo y pensamos que
éste era aceptable. De todos modos lo pensá-
bamos hacer entre las dos y las tres de la
mañana, cuando la gente estuviese durmiendo.

Esa noche todos llegamos un poco antes y nos
quedamos esperando. Los vecinos de al lado
estaba viendo a un tal Jim Davidson por la tele,
por lo que todos nos sentamos a escucharlo
durante una hora, hasta que se fueron a la
cama, y una hora después, cuando pensába-
mos que ya se habrían dormido, entonces atamos y preparamos
las cuerdas. Justo cuando estábamos a punto de escalar escu-
chamos los inconfundibles sonidos de una mujer gimiendo. Nos
pareció que daba igual que estuviesen durmiendo o que estuvie-
sen follando, ya que en ninguno de los dos casos se preocupa-
rían por los ruidos de fuera. Subimos por la cuerda y nos costó
unos diez minutos hasta que conseguimos sacar el cristal; se lo
pasamos a los que estaban debajo y luego pasamos la otra cuer-
da, pero ésta hizo un fuerte ruido al pasarla por abajo, como si

hubiese chocado contra la pared. El problema era que los veci-
nos habían terminado sus asuntos y estaban mirando por la ven-
tana; abrió las cortinas otra vez y empezó a quitar el cerrojo a
su habitación. Todo entonces se volvió muy gracioso, apareció
en calzoncillos por una ventana que daba al tejado de la cocina
(en el piso de abajo) chillando con un extraño acento extranje-
ro y aplaudiendo. Los que estaban abajo dejaron la cuerda que
nos estaban pasando y se fueron corriendo dejándonos a dos en

el tejado, poco más altos que ese maníaco en
calzoncillos que todavía no nos había visto.
Estábamos en un serio apuro, si nos quitaba la
cuerda no podíamos bajar del tejado y no podrí-
amos escapar; finalmente bajamos por la cuerda
y en cuestión de segundos conseguimos escapar
contentos de no haber sido pillados, pero jodidos
por volver otra vez sin ningún animal.

Estábamos todos obsesionados con ese sitio y
nos parecía que iba a ser la acción del siglo, y
además sabíamos que sólo tres personas traba-
jaban en el laboratorio, un hombre y dos muje-
res que le ayudaban. También sabíamos que a la
una de la tarde el hombre se iba a buscar su
comida, así que pensamos actuar a la luz del día
(a las 13:15), cuando estuviesen las dos mujeres
solas, ¿qué podía ser más fácil?

Nosotros éramos cinco o seis,  y cada uno de
nosotros tenía un trabajo específico que hacer: una persona se
iba a acercar a la puerta con un bloc de notas, un paquete y un
casco de motorista. El resto estábamos escondidos pegados a la
pared. Al abrir la puerta, el supuesto repartidor metería el pie
impidiendo cerrar la puerta y entraríamos todos. Sabíamos como
era por dentro; inmediatamente después de la puerta principal,
a la izquierda un pequeño baño, después una oficina y detrás,
subiendo unas escalerillas, estaba el cuarto de la limpieza, la

cocina y dos cuartos con animales. El del casco
entraría cogería a las dos chicas y las metería
al baño; dos personas entrarían a la oficina
metiendo todos los documentos en sacos; y
otro y yo subiríamos las escaleras, cogeríamos
los animales y los meteríamos en bolsas ade-
cuadas. Calculamos que haríamos todo y esta-
ríamos listos para salir a través del parque en
tres o cuatro minutos.

Puede que el plan suene como poco serio, pero
a nosotros nos pareció que estaba muy bien,
que seguro que iba a funcionar, y el que la
sigue la consigue y todo eso.

Estábamos tres de nosotros escondidos detrás
de la pared, deseando que ningún vecino nos
viese por la ventana o cruzase por la calle. El
�cartero� estaba ya andando hacia la puerta
pero nadie le abrió; volvió a llamar pero no

pasó nada; nos empezamos a sentir incómodos: escondidos
detrás de una pared a plena luz del día, en una calle llena de
gente y con los pasamontañas puestos. A mí me empezó a
entrar la risa tonta, llamó una vez más y la puerta se abrió.

Una mujer pequeña con rasgos españoles estaba ahí de pie; se
suponía que en cuanto abriese la puerta el cartero metería su
gran bota negra por la puerta, pero en lugar de eso estuvo
intentando hablar con ella durante medio minuto. Todo entonces
empezó a volverse un poco sub-realista; nadie más podía saber

Por qué no se hizo la acción
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El grupo de apoyo a presxs veganxs de Inglaterra (VPSG) realiza un papel
esencial para los presxs por la liberación animal. Quizás una de sus ayudas
más importante es hacer presión a las instituciones penitenciaras para que
proporcionen una alimentación nutritiva, completa y sana a lxs presxs
veganxs.

Por desgracia el Grupo de Apoyo al Frente de Liberación Animal
(GAFLA) que había en Madrid se disolvió cuando el FLA comenzaba su
mejor época. Ahora lxs activistas del FLA, más activxs que nunca, no cuen-
tan con ningún grupo de apoyo en caso de detención. Esto nos llevó a pedir
información al VPSG sobre cómo empezar un grupo similar. La respuesta
nos la hicieron a través de su revista. Ojalá esto te anime a formar un VPSG
o un GAFLA.

�Frecuentemente con-
tactan con nosotrxs desde
distintos países pregun-
tándonos como formar
un VPSG en el extranjero.
A pesar de que los proce-
dimientos para conseguir
unos cambios difieren de
un país a otro, hay unos
requerimientos básicos:
un ordenador, una línea
de teléfono con contesta-
dor automático y un fax.

Nuestra experiencia
nos ha enseñado que los
funcionarios de prisiones
son reticentes a llamar a un teléfono móvil, quizás por el gasto de la llamada o porque no
esperan que una organización oficial use únicamente estos teléfonos.

También hace falta una dirección de contacto o un apartado de correos, y un volun-
tarix o voluntarixs que hagan el trabajo diario y que atiendan las llamadas. Es una ven-
taja que lxs voluntarixs acostumbradxs a tratar con funcionarixs y burocracia, pero si no
tienes esta experiencia no pasa nada. Es asombroso lo rápido que se aprende a hacer
estas cosas. Además, un voluntarix con aptitudes para  investigar puede ser muy útil.

Una vez que se ha hecho esto ya puede empezar el trabajo, aunque también hay que
reunir fondos. La factura telefónica supone uno de los mayores costes, ya que el teléfo-
no se usa mucho para conseguir información, responder a solicitudes de informes y con-
tactar con los diferentes departamentos penitenciarios. Casi todas estas llamadas hay
que hacerlas en la franja horaria más cara. Otros gastos son los artículos de escritorio,
sellos y cualquier otro costo necesario para que el VPSG sea eficaz.

Informa a otros grupos por la liberación animal sobre vuestro nuevo grupo de apoyo,
para que os puedan pedir ayuda si es necesario.

Otra ventaja es contar con una página web. Esta tiene que ser revisada y renovada
regularmente por el grupo. Nosotxs hemos creado nuestra segunda página web
(www.vpsg.info) muy útil para hacer pública información sobre la policía o las prisiones.
Además hemos incluido información de mucho valor para mejorar el cuidado de
nuestrxs presxs.

Nuestra segunda página web, (www.vpsg.info) puede ser usada como referencia,
ya que contiene información sobre nutrición vegana,
así como sugerencias de menús para la prisión, recetas,
noticias desde dentro de la cárcel, etc.

El resto es cuestión del tiempo y esfuerzo que que-
ráis dedicar a hacer campañas, encuentros, etc. para
que el grupo sea lo más efectivo posible.

Siempre que sea posible nos ofrecemos a ayudar a
cualquier persona que quiera formar un VPSG en su
país. Si tú quieres hacerlo por favor, contacta con nos-
otros a través de la dirección que aparece en nuestra
página web.

Sombras y Cizallas
Número 6

lo que estaba pasando por-
que estaban detrás de mí y
yo asomaba la cabeza por el
borde de la puerta, de pron-
to la mujer empezó a cerrar
la puerta; el �cartero� puso el
pie y todos entramos de
golpe; las cosas a partir de
ese momento fueron de mal
en peor. Las mujeres en
lugar de asustarse se lo
tomaron como un ataque
personal, tal y como entraba
por la puerta el primero reci-
bió una patada en los huevos
(fue divertido) y la mujer se
escapó entrando en los jar-
dincillos de los vecinos chi-
llando y golpeando sus ven-
tanas. Mientras tanto la otra
mujer se dedicaba a arañarle
los ojos a uno de nosotros y
a la vez intentaba activar la
alarma de incendios de la
pared. Nadie quería perma-
necer ahí dentro con esas
maníacas; por lo que decidi-
mos irnos por piernas. Yo me
fui corriendo por detrás de la
casa riéndome como una
hiena, triste por irnos con las
manos vacías y alegre por
volver entero.

Probablemente, en el fondo
todos sabíamos que sólo
había un 5% de probabilida-
des de que el plan saliese
bien pero había que intentar-
lo. Lo esencial es que si se
intenta puede funcionar, pero
si no se intenta es imposible
que funcione. El elemento
sorpresa podría ser un buen
arma (no sabría decir quien
tuvo más sorpresa aquel
día), pero unas veces hay
suerte y otras no.

Me gustaría terminar la histo-
ria con un final feliz, pero
desgraciadamente no puedo.
Desde el principio sabíamos
que no era fácil sacar anima-
les o cualquier otra cosa de
ahí debido a que había casas
cerca� pero había que inten-
tarlo!

Finalmente decidimos dejar
tranquilo el número 56 de la
calle Northumberland y cen-
trarnos en otro objetivo. Si se
intenta, os aseguro que las
cosas acaban saliendo bien.

Cómo formar un VPSG
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El llevar a cabo yo sola la acción del restaurante de comida rápi-
da me llevó hacia una 2ª persona con la que acabé unida.

Otro miembro de nuestra célula no fue �elegida�.
Sencillamente nos conocíamos y confiábamos la una en la otra
desde el instituto, donde falsificábamos justificantes para saltar-
nos las clases y poder ir juntas a nadar al río.Las dos nos hici-
mos vegetarianas (y nos desvirgamos) en el instituto, yo le hablé
a ella de mi opinión sobre la lucha por la Liberación Animal y ella
me habló a mí sobre las ideas de la Ecología profunda. No pasó
mucho tiempo hasta que empezamos a trabajar juntos. Creo
que no hay ningún método exacto para saber si mi amiga podía
estar a la altura. Simplemente había sido mi mejor amiga duran-
te muchos años y nos conocíamos la una a la otra perfectamen-
te.

Estas son los mejores compañeras, aquellas con las que has
forjado una relación de cariño y amistad que ninguna fuerza
represiva podría romper nunca. Por eso me gustaría remarcar
aquí que la mejor manera de encontrar a un buen compañero es
buscando entre la gente que ya conoces y con la que te llevas
bien. Siempre confía en tu instinto. Si alguien no te parece trigo
limpio, no trabajes con él! Lo contrario también es cierto, que si
una persona te transmite buenas vibraciones, te da la sensación
de que es sincera, de que conectas con ella, etc., es mucho
menos probable que te arrepientas de trabajar con esa persona.

La otra compañera con lla que contacté después de la acción
del restaurante llevaba mucho tiempo metida en el movimiento
por el respeto del medio ambiente. Sólo compartí con ella mi
interés por la acción directa después de oírla quejarse en repe-
tidas ocasiones de una valla publicitaria que anunciaba produc-
tos de origen animal, decía que alguien debería corregir la valla
para que los consumidores se enterasen de una vez del sufri-
miento que contenía ese producto.

Después de haberla oído unas cuantas veces (¿estaría también
ella poniéndome a prueba a mí?), nos fuimos a dar un paseo.
Ahí fue cuando le comenté que la valla que tanto odiaba parecía
bastante accesible (ya había hecho un reconocimiento antes), y
que si estaba dispuesta a redecorarlo juntas podía ser estupen-
do. 

Ni que decir tiene que a ella le pareció una gran idea, y al
cabo de unos pocos días, la valla sufrió una pequeña corrección.
Además utilizando bombas de pintura roja hechas con adornos
de navidad, parecía que la sangre corría hacia abajo por lla valla.
Al día siguiente de esta acción mi amigo y yo nos fuimos a dar
otro paseo (NUNCA hablamos dentro de una casa o coche!) para
sacar defectos a nuestra acción. Esto puede parecerle una estu-
pidez a mas de uno, pero es la mejor manera de aprender de tus
errores y mejorar para las próximas acciones.

Conversaciones de este tipo restringidas únicamente a
las personas que llevan a cabo la acción son una buena manera
de aprender. No debería hablarse de ello por ningún otro moti-
vo. En esta ocasión, nos dimos cuenta de que el sistema que uti-
lizamos para avisar de que llegaba la policía (un silbido fuerte)
no funcionaba. Fui advertida en dos ocasiones de que había poli-
cía por la zona, pero nunca supe cuando podía reanudar el tra-
bajo. Además el silbido llamaba mucho la atención de la gente.

Por esa razón acabamos juntando nuestros ahorros
para comprar un scanner de la frecuencia de la policía y un par
barato de walkie talkies. Debido al bajo coste de los walkies
(49.95 dólares), supe que no podríamos fiarnos de ellos en las
acciones en las que el vigilante estuviese a mucha distancia. En
cualquier caso nos fueron muy útiles para mas tablones de
anuncios, restaurantes de comida rápida y peleterías.

Éstas acciones deberían hacerse con más frecuencia para
construir un ambiente de confidencialidad, unidad y camarade-
ría. Cuántas mas acciones de estas se hagan, mas competente
y experimentado estarás tú y tu equipo, y antes podrás empe-
zar a hacer acciones mas grandes y mejores (con acciones mas
grandes y mejores nos referimos a aquellas que generan gran-
des daños y pérdidas a nuestro objetivo. Por supuesto, aquí
incluimos los incendios).

Este tipo de acciones llegarán con el tiempo si tú y tus
compañeros continuáis activos y construís ese clima de
unidad y confidencialidad. Yo y las dos personas con las que tra-

El artículo que sigue a continuación habla de la
implicación de una persona dentro del F.L.A. Esta es la 2ª
carta de tres que nos ha escrito. En la 1ª parte, ella nos conta-
ba cómo dejó atrás el miedo y las excusas, y cómo empezó a
actuar. En la 2ª parte, nos cuenta cómo encontró compañeros
para que la ayudasen en las acciones y cómo empezaron a
trabajar juntos como un equipo.

Haciendo una crítca de la acción

Construyendo un clima de confianza
y apoyo mutuo

Es muy complicado explicar a alguien cómo encontrar a una
persona de confianza, que esté a la altura de las circunstancias,
que conozca el tema, que esté dispuesta a correr los mismos
riesgos que tú y suficientemente fuerte como para aguantar un
duro interrogatorio policial, sus intimidaciones, su acoso y repre-
sión. A pesar de que uno nunca se espera encontrarse ante
estas circunstancias, es un riesgo real y tú y todos los que tra-
bajen contigo tenéis que tener bien metido en la cabeza que si
esto ocurriese, ni tú ni ningún otro miembro del grupo vais a
prestar la mas mínima colaboración con las fuerzas reore

No hay ninguna fórmula ni ningún patrón a seguir para elegir o
encontrar compañeros. ESTO ES BUENO, ya que si existiese,
abriría las puertas a muchos infiltrados, que entrarían en el
movimiento y lo destruirían.

CARTAS DESDE LA CLANDESTINIDAD 2

Buscando compañeros

Amigos y camaradas

Sombras y Cizallas
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bajo tenemos una especie de conexión mental gracias a la cual
solemos saber en lo que están pensando las otras dos personas.
Esto no se consigue de la noche a la mañana, pero si tenéis
paciencia vosotros también lo conseguiréis. Por eso es tan
importante la motivación y la persistencia.

Estuve unos dos años haciendo este tipo de acciones, y
ahora trabajo regularmente con dos grupos distintos y unas
cuantas personas mas que me piden ayuda de vez en cuando.
Si tienes persistencia construirás en torno a ti una red de recur-
sos que incluyen herramientas, dinero, personas y experiencia

Si piensas que no hay suficientes objetivos a los que crees
que puedes atacar, deberías pararte a pensar si realmente quie-

res hacerlo. Si es así, simplemente coge el listín de teléfono y
busca. En las páginas amarillas puedes conseguir nombres, telé-
fonos y direcciones (y puede que hasta un plano de la zona) de
innumerables centros de explotación animal. Este es un recurso
tremendamente útil disponible las 24 horas del día en cualquier
ciudad o pueblo en el que quieras actuar.

En una ocasión, nuestro grupo cruzó dos estados (EE.UU.)
para �remodelar� un establecimiento en el que se lucraban con
la muerte animal. Una vez ahí, nos dimos cuenta de que por
unas circunstancias no se podía llevar a cavo. En lugar de regre-
sar a casa hundidos, cogimos el listín de teléfonos, y empeza-
mos a buscar. Antes de dejar ese estado, el establecimiento de
un explotador fue completamente destruido.

HISTORIAS DE ANIMALES RESCATADOS

Dr. Phil y Sr Amistoso:
están perfectamente. Son tremenda-

mente amistosos, y parecen muy felices
en sus �excavaciones�. Duermen hasta
tarde, después desayunan, y si hace buen
tiempo se quedan en el jardín haciendo
cosas de cerdos hasta el anochecer.
Cuando hace mal tiempo se quedan dor-
midos casi todo el día. ¡Son muy listos! No
se separan nunca y duermen pegados.

Aquí hay una historia que os gustará,
una niña de 10 años se pasó el día con los
cerdos hace poco tiempo. Después, cuan-
do su abuela le ofreció salchichas, la niña
lo rechazó. Dijo �no me puedo comer al Sr
Amistoso!� Su abuela, se quedó sorpren-
dida pero desistió. ¿Se haría vegana para
siempre? Eso esperamos (...).

Buta y Karen:
son muy felices. Se han hecho taaan

grandes. Tengo que confesaros que son
los animales más dulces. A Buta le encan-
ta dar paseos largos, en cambio Karen es
más hogareño (...) Ambos son muy exi-
gentes con la comida. Solo aceptan para
cenar soja, avena y cereales, y les encan-
ta un cuenco caliente de avena con pasas
cuando hace frío. Es increíble cómo los

quiero, y lo mejor es lo que puedo presu-
mir de lo que me quieren a mi. Karen des-
pacha a los vecinos cuando llegan, con
sus ronquidos amistosos.

El verano pasado, mis vecinos adopta-
ron unos niños que habían sido maltrata-
dos y abandonados por sus padres. Por
supuesto, les querían enseñar mi casa por
los animales que tengo. Yo les invité. Les
expliqué que igual que ellos, cada animal
tenía una historia. Cuando acabé de con-
tarles todas las historias, ellos me conta-
ron la suya. Uno de los niños quedó tan
conmovido por la historia de Buta y Karen
que se ofreció a ayudarme a cuidarlos.
Cada sábado vienen los tres niños a lim-
piar la caseta y darles de comer. Pronto
me preguntaron que si podían traer ami-
gos. Yo les dije que sí. Me encantó verles
repetir las historias de los animales. Lo
que me tocó el corazón fue oir a uno de
los chicos decir �si todo el mundo cono-
ciese a un cerdo como Karen y Buta,
nunca volverían a comer carne�. Ahora
tenemos a siete personas más que com-
prenden a los animales de granja. Mis ani-
males proceden de lugares similares a los
suyos, en términos de maltrato, así que
comprenden los resultados de la compa-
sión y el amor (...). Uno de ellos ha dicho

que Buta es su preferida. Estos cerdillos,
son los mejores profesores.
No puedo agradeceros suficiente que me
dejaseis cuidar a estos encantadores ani-
males.

Liberty el toro:
Con profunda tristeza os damos esta

noticia. Esta semana, llevamos a liberty al
hospital veterinaro para una operación,
pero desgraciadamente falleció. Nuestras
lágrimas llenaron su tumba, mientras can-
tábamos y le dábamos un último beso.
Solo podemos desear que esté en un gran
pastizal, libre para siempre de las miserias
que padecen los animales de granja.
Sentiremos esta trágica muerte todos los
que entramos en contacto con él.

Su historia: Liberty, sabiendo el futuro
que le esperaba, huyó del matadero de
Newmark, y se metió en un negocio cer-
cano. Judy Borsellino, la dueña del nego-
cio, se negó a devolberlo al matadero.
Tras unos trámites, el gobierno, dio la
razón a Judy y esta lo llevó a Farm
Sanctuary. La noticia salió en los periódi-
cos y la televisión, y así Liberty pudo
enseñar al mundo que los animales quie-
ren vivir y están dispuestos a luchar por
su libertad.

Es bastante común que la gente adopte perros o gatos abandonados. Pero por desgracia, al sufrimiento de los
animales de granja, apenas se le presta atención. Aquí tenemos algunas historias de varios cerdos y un toro que han
sido adoptados por gente con buen corazón en EE.UU, a través del Programa Rescate y Refugio en Santuarios
(www.farmsanctuary.org) . Recuerda, si quieres adoptar un cerdo, vaca, etc., en ningún caso des dinero al gran-
jero por él/ella. Eso solo conseguiría perpetuar ese horrible negocio. Puedes pedirle los animales enfermos que vaya a
matar, o seguro que se te ocurre otra alternativa para sacarlos de ahí.

LibertyButa y KarenPhil y Amistoso

Sombras y Cizallas
Número 6

19

* A pesar de que la portada de este número hace referencia a la acción de la universidad de Iowa, hemos decidido no
incluir el comunicado de cómo se hizo la acción porque estamos intentando conseguir el video de  la liberación para ofre-
cerlo en el siguiente número. En cualquier caso el comunicado y las fotos las puedes conseguir en www.directaction.info



La liberación animal paso a paso:

El 21EEl 21 de mayo del 2004, treinta perr@s fueron rescatados de un
criadero alemán. Estos inocentes animales estaban esperando a que algún

laboratorio los comprase para torturarlos y asesinarlos. 
Ninguno de los animales que en estos momentos están enjaulados esperando
ese destino, puede confiar en los grupos que apuestan por un cambio legal.

Ell@s ya no tienen tiempo para la burocracia. Necesitan una solución
urgente. Su única esperanza es que alguien desobedezca las leyes y los saque

de ahí ahora.
Afortunadamente los treinta beagles que se rescataron aquel día encontra-
ron a un grupo de gente dispuesta a arriesgar su libertad  para salvar la de

otr@s.
Suponemos que mientras la sangre de millones de animales como estos siga

corriendo, tú tampoco te vas a quedar parad@. 


